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LA CAPITULACION 
D E S E N L A C E P R E V I S T O 

L a finalidad prác t ica que se p e r s e g u í a 
con la glor iosís ima y desesperada defen
sa que los rusos han hecho de Puerto 
A r t u r o , no se ha logrado. L a plaza, que 
tan ferozmente se han disputado duran
te ocho meses los ej6r« tíos de Rasíat y 
del J a p ó n , vióse obligada á capitular 
ayer, ante el formidable empuje de los 
soldados nipones. Y la resultante inme
diata de este gran t r iunfo de los sitiado
res, s e r á la p é r d i d a para Rusia de una 
base de operaciones navales, tan abso
lutamente indispensable para el curso 
de la guerra, que sin ella no se concibe 
que puedan continuar con rumbo á los 
mares de China las Escuadras del BáL- ! 
tico, s ab i éndose que su s i tuac ión en | 
aquellas aguas, aun en el supuesto de 
que pudieran arr ibar felizmente á Vla
divostok, ha de ser tan comprometida, i 
que sin temor á equivocarse, p o d r í a des
de luego anunciarse para ella, un fin se
mejante al que ha tenido la Escuadra de 
Puerto A r t u r o . 

N i la indomable e n e r g í a del h e r ó i c o 
Stoessel, n i la impavidez con que sus va
lerosos soldados han resistido la metra- ! 
l ia que sobro ellos vomitaban constante- ' 
mente los cañonea japoneses, n i la abne
g a c i ó n con que han acudido á buscar la | 
muerte millares de soldados, en defensa I 
de su Patria y del honor de su bandera, i 
han podido evitar el te r r ib le golpe; tan I 
temido por Rüaia desde que se estübíe-
ció el asedio, que para evitarlo, no ha 
vacilado en sacrificar á una g ran parte 
de su Ejérc i to . 

Ese desenlace, que tan profunda i m - • 
p r e s i ó n ha producido en todo el mundo, i' 
estaba, sin embargo, previsto, desde que | 
pudo apreciarle la gran superioridad de ¡ 
las fuerzas navales japonesas, y la creen-
cia se acen tuó en t é r m i n o s que no deja- \ 
ban el menor lugar á la duda, desde el I 
momento en qao, con el hundimiento de i 
los barcos rusos refugiados en Puerto j 
A r t u r o , perdterou SUS defénsoré^taTlTtt^ i 
ma esperanza que p o d í a n alentar en la I 
l legada de auxilios que les permit ieran * 
prolongar la resistencia ó romper el cír- 1 
culo de hierro en que sus enemigos los | 
h a b í a n encerrado. | 

L.8L guerra que tan desgraciadamente | 
c o m e n z ó para Rusia, por su i m p r e v i s i ó n ¡ 
al no concentrar en los mares de China | 
una Escuadra lo bastante poderosa, pa- 1 
ra dominar á la del Almi ran te Togo, | 
pudo en sus comienzos cambiar radical
mente de aspecto, sí, en lugar de con
fiarlo todo al va lor de sus soldados, se f 
hubiura apresurado á reforzar su poder 
naval en el teatro de la lucha enviando 
al l í desde los primeros momento? la Es
cuadra del Bál t ico , c yo concurso en
tonces hubiera sido de un efecio decisi
vo para la^ armas rusas, pero que hoy, 
confiada á sus propias fuerzas, y sin una 
buena y segura base de operaciones, es 
m u y ae temer, que solo sirva si se la 
permite llegar á su destino, para aumen- \ 
tar la m a g ü t u d del tremendo desastre 
que pesa subre Rusia, 

P o d r á el inmenso imper io de los Cza
res, val ido de los grandes recursos con 
que cuente, prolongar la guerra cuanto 
quiera ó Ife consientan las potencias y 
hasta es probable, que en los combates 
terrestres que se l ib ren obtengan sus 
E jé rc i tos irandes triunfos; pero el éx i to 
úna l de la luóha , siendo como lo es el 
J a p ó n el oueño de los mares, s e r á inde
fectiblemente de los japoneses. 

Los qud s i s t e m á t i c a m e n t e rechazan la 
idea de crear en E s p a ñ a un Poder naval 
lo suíieieri temente fuerte para garant i r 
la integridad nacional, tienen en la tre
menda hecatombe que acaba de sufrir 
Rusia, ura d e m o s t r a c i ó n bien elocuen
te del plofundo error en que v iven . 
Bás ta l e s abrir los ojos á la real idad, 
prescindiendo de apasionamientos y r u 
tinas, para convencerse de que E s p a ñ a , 
es tá necesitada por modo imperioso de 
cambiar ijadicalmente su actual manera 
de ser, pues de continuar con las espal
das vueltas al mar, estaremos expuestos 
en todo momento á sufrir alguna dolo-
rosísima é irreparable sorpresa. 

Muy ú t i ' es é indispensables son los 
grandes ejérci tos , pero t r a t á n d o s e de 
naciones esencialmente mar í t imas como 
lo es E s p a ñ a , ^ay qlie convenir en que 
es por lo menck tan necesario como 
aquellos el poder.naval y en su conse
cuencia deben r pa rtirse p roporc ión ai-
mente entre ambas instituciones los re
cursos que para su defensa pueda facili
tar e l pa ís . 

nnp^0 l̂0 qUe ha hech0 el JaPón y de 
^ ¿ ai Proceder tan cuerdamente, 
IMC^T^A ÍÉ sus b u n i o s no in terrum-

R n Í a ^ G que c o m e ^ la guerra, 
otros no^n6 aUnque no tanto como nos-

' poQra obtener triunfos par

ciales en tierra, y hasta e sc r i b i r á en su 
historia p á g i n a s tan sublimemente glo
riosas, como la que ha de ocupar la ép i 
ca defensa de Puerto Ar tu ro , pero á la 
postre r e s u l t a r á vencida. 

Aprovechemos pues, la l ecc ión , no 
olvidando que á las guerras no se v á en 
los tiempos que corren para conquistar 
la g lor ia , sino para obtener provechos 
materiales. 

D O N PEDRO DE ALADRO 
H Í eu Ñápeles D. Pedro de 

u, aspirante ai Trono de 
io corno Soberano por un 
iotas del pequeño Estado 

INCLEMENCIAS 

^ajaj temperatura^. 
E l a ñ o ' n u e v o se ha dfjado sentir con un re

crudecimiento en los fríos que pone espanto en 
los án imos mejor templados. 

Las fuentes públ icas se hielan, la gente se 
abriga, y las toses se propagan, todo lo cual 
quii re decir qun estamos cumo el pez en el 
agua... en el agua helada. 

Estas ir constancias de la temperatura erean 
conflictos atroces á los que tienen la desgracia 
de-ser •Impr^vítt-.'ie.'j, quo í-r. .^apaija w i i el no-

Muehos, engañados por la agradable tempe 

neo. 
Üadro era natisral de Je-
. y disfrutaba de pingttea 
J? últ imos añOH dedicaba, 
:e, ai logro de sus pre-

raiurn que Í 
año difunto 
prei-das de i 
gunas papeJ 
dos de caloi 

Las estufí 
día v mtiebí 

ú timos días dol 
ia preparac ión do sus 
L í-e encuentran con al
io m á s y algunos gra-

reniaí:-, que cji estol 
en su mayor part í 
tensiones. 

Per tenecía á la carrera, diplomática, en 
la que había llegado á desempeñar el pues
to de encargado de Negocios en varias cor
tes euro peas. 

Pttrsona de trato agradabi l ís imo, de ga
llarda presencia y muy aficionad0 á las be
llas artes y á la vida de sociedad, supo con-
quistárse generales simpatías en los altos 
Círculos do Madrid, donde residió muchos 

iimus i LA im. 
Veinte días lleva en el poder el actual 

ministerio, y aun cuando la situación gene
ral dei país es la misma, supuesto que los 
problemas públ icos no han variado y las 
necesidades de orden económico y social 
subsisten ahora con igual si no mayor i n 
tensidad que en la. época del anterior Go
bierno, destácase, sin embargo, vigorosa
mente una nota simpática: la de que ha des
aparecido la sobreexcitación política que 
hace un mes estaba en toda su plenitud y 

Aun cuando sólo fuera por esto, habr ían 
de desear cuantos anhelan el desenvolvi
miento pacíñeo de ios grandes problemas 
nacionales, que se consolidase ei Ministerio 
presidido por el Sr. General Azcárraga, 
que no tiene enfr- nte las encrespadas riva-
UdadfeiS que aíi'j'.jo sobre -A el Gobierno 
maurista; y tanto gusto se le va tomando 
por todos á esta paz octavian a, que aun los 
más bullangueros veu acercarse con cierta 
inquietud el momento en que el nuevo Go
bierno tenga que presentarse á las Coi tes. 

Verosímil ó no, la frase atribuida al se
ñor Romero Robledo de que el actual Ga
binete debe presentarse á las Cortes ia vís
pera de su caída ha hecho camino, conce
diéndosele gran transcendencia por la au
toridad parlamentaria del Presidente dei 
Congreso; y hay que convenir en que, ha
biendo subsistido meses y meyes otros m i -
misterios conservadores de menor tranqui
lidad que el actual, sería un contrasentido 
que el preseíi te,qne obra á modo de repara
dor bálsamo de Opodeldo» h sobre las tur
bulencias conservadoras, vaya á desapare
cer por exigirlo así la organización espe
cial de las distintas fuerzas parlamentarias 
y poií tb as. 

En un principio se consideró que la exis
tencia dei ministerio Azcárraga había de 
ser forzosa me o te interina; pero ya se va 
advirtiendo que esa interinidad convendrá 
á todos que desaparezca para dar carácter 
déflnitiyo á la vida ministerial á causa de 
que, alejados dei poder los liberales y en 
situación nada lisoi lera los conservadores. 

sus discordias interiores antes de 

habilidades del Gobierno. 
H Por lo mismo que el ministerio Azcárra-
I ga no muestra' ningún^ apego al poder, y 

| jar lo, ia opinión y los elementos neuttos 
I quisieran que en é i continuase por que la 

tiempo do una calma política duradera. 
Yendo á las Cortos ei Gobierno volverán 

á desatarse los vientos; quedarán indecisas 
las orientaciones políticas y no se sabrá en 
qué sentido convendrá d i r ig i r las corrien" 
tes parlamentarias. Y como lo qne es u r 
gente en el concepto público, no son los 
convencionalismos de partido, sino las gra
ves cuestiones económicas pendientes que 
se sabe no han de resolverse ahora, ¿qué 
beneficio reporta la presencia en las Cortes 
del actual Gabinete? 

Conviene irse haciendo ya á la idea de 
que no se debe sacrificar lo principal á lo 
secundario; y toda vez que el precepto 
constitucional no exige por ahora que las 
C rtes estén abiertas y sabiendo que en 
ellas ha de recrudecerse nuevamente el an
tagonismo de los conservadores v !a des

ea, ¿por qué se ha de i r á bus ar compU-
caci nes que por el momento no c b l i -
gabañí 

El Gobierno ignora si conseguirá sacar 
adelante los presupuestos,no tiene concien
cia de su fuerza parlamentaria; no lleva 
propósitos de grandes empresas reformis
tas' sólo le guía el deseo de cumplir altos 
deberes con la patria y con la monarquía , 
ípor qué, pues, ha de exponérsele á los pe-
[ i m os de una agitación innecesaria? 

Tal es e) reflejo del común sentir y como 
los plazos se acortan y la existencia minis
terial no está nmy consolidada hay que 
preparar el ánimo á nuevas sorpresas. 

antigua, pi •fn T e n 

<stán á la orden del 
g que están chapa-
clásica camilla de 

bayeta verde á les chubesskys más perfecciona
dos. 

Cierto que el brasero da tufo si no está bien 
pásad i to , pero 'en cambio ¡qué agradable resul
ta en estos d ías de recrudecitniei to del frío! 

El invierno es la estación más terrible para 
los pobres, que. carecen de las comodidades con 
que ios ricos se defienden contra sus rigores. 

Hace tiempo, un alcalde previsor estableció 
en la:- pr inc ip ídes plazuelas de Madrid una es
pecie de braseros públicos, para que los golfos 
pudieran calentarse. 

Era un espectáculo en cierto modo grandio
so, el quo los trasnochsdorfs podran contem
plar, viendo á las altas horas de la noche, cuan
do el frío es más intenso, algunas docenas de 
gentes desarrapadas, formando una muralla 
viva alrededor de las brasas. 

Las clases privilegiadas, que gastan gabán de 
pieles y llevan calor í fero en el fondo del ca
rruaje, j amás comprende rán la sublime delec
tación del aterido que se calienta. 

Los telegramas anuncian que en P a r í s y en 
Londres, ei frío es in tens í s imo. De San Peters-
burgo, no se dice nada; sin duda, all í no solo se 
hielan las palabras sino las noticias. ¡Estará de
licioso el Polo Norte! 

En las casas de prés tamos hay muchas per
chas agoviadas con prendas de abrigo que están 
ociosas. E l rasgo de caridad de algunas perso
nas filan t rópicas costeando el desempeño de ca
pas y gabanes merece ser esculpido en m á r m o 
les y bronces. 

Desgraciadamente son más los pobres desam 
parados que los favorecidos y eso cuando más 
se deja sentir es en estos días del crudo invier
no, cuando el t e r m ó m e t r o desciende por deba
jo del cero y el firmamento sparece despejado; 
emonees se echa de ver la inmensidad de! i n -
foi tüuio de ios que no tienen casa, ni hogar, n i 
u:-.« man, bufanda para pbrigurse «l .cuello. 

Después d:> üqueJlas nieves intensas de No
viembre que los agricultores consideran como 
manteca para el campo, vinieron temperaturas 
suaves en que parece que estorbaban hasta las 
telas de entretiempo. 

Sin g radac ión , de golpe y porrazo, hemos caí
do en las más bajas temperaturas, y esto ha 
asustado á los ancianos, á los enfermos y á los 
desvalidos, en cuyo obsequio nada puede ha
cerse. 

La terrible cuesta de Enero se ofrece larga é 
interminable. Hay que subirla, á trancas ó á 
barrancas, para alcanzar los linderos de Febre
ro, en que, según el refrán, busca la sombra el 
perro. 

Por supuesto, qne esto de los refranes es muy 
convencional y acomodaticio. En Agosto, frío 
en rostro; y, sin embargo, se achicharran las 
moscas. En Feb ero, busca la sombra él perro; 
y, sin emba go, se hiela, como decía el baturro, 
hasta el sursum corda. 

Parece que hablando del frío se hace éste me 
nos crudo; pero ello es que n»y quien escribe 
con guantes de lana. Este «ño se ven menos ca
pas y m á s gabanes, sin duda porque las prime
ras van pasando á ia historia y les segundos al 
figurín. És un signo m á s de la inconstancia de 
los tiempos, y, soure todo, de la desnacionaliza
ción española. 

Abel I m a r í . 

E l conflicto surge y esa gran masrr de 
obreros en mitad dei arroyo, pidiendo pan 
y trabajo, son para el Gobiemo una com
plicación de orden público que no puede 
resolverse por los procedimientos de fuer
za, pues oso sería agravar la situación de 
las cosas. 

Los problemas del trabajo 'ion hoy obje
to de estudio en todos los países adelanta
dos. Sólo aquí se miran con indiferencia y 
si alguna vez preocupan á los Gobiernos, 
es para neutralizarlos y desnaturalizarlos. 

Tiewipo ha habblo de sobra para que los 
Gobiernos anteriores al actual diesen so
lución á las reclamaciones obreras sobre 
los varios extremos de su derecho, porque 
si el trabajo es la única propiedad del 
obrero, no se le puede negar la necesaria 
libertad de ejercerlo en provecho de su 
independencia material y moral. 

El contrato de trabajo, la libertad de las 
huelgas están en la conciencia de todos, 
pero no están garantidos en la legislación. 
Esto era obra de los partidos y de los Go
biernos; y después de tantas promesas, re
sulta ahora que todo está por hacer y el 
conflicto en todo su apogeo. 

Si esas condiciones estuviesen sanciona
das ya por la ley escrita, el paro actual no 
tendría razón de ser; el obrero estaría ga
rantido contra los convencionalismos pa
tronales y la libertad del trabajo consti
tuir ía su mayor derecho. 

Pero nada se hace ahora, n i se hizo antes 
ni es probable se haga luego, porque estas 
cosas no se pueden hacer en los momentos 
culminanteH de un conflicto; y va á darse el 
caso anómalo y extraordinario de que te
niendo todo el mundo la solución del con-
flieto á su alcance, nadie va á atreverse á 
aplicarla precisamente cuandu como aho
ra es más necesaria. 

Si los obreros han conquistado moral-
mente su derecho, ¿por qué so les niega? 
Lo práctico sería reconocérselo y resolver 
de plano una difieultad que por las condi
ciones especiales en que se determina, pue
de evitar grandes contratiempos. 

PROGRESOS MARÍTIMOS 

m los periódicos del conflicto qne 
nará ei paro oe 20.000 obreros, y en 

POUÍICOÍ 

U^a tan consi 
de trabajo en a( 
es el peor de lo 
considerar la es 

esa eventualidad, en-
alarmantes. 

)le masa de elementos 
condecada á quietud 

Ornas, porque hay que 
3 suma do intereses y 

afectos, de familias y hogares que quedan 
pendientes de ese paro general, en el que, 
n i los altos n i los bajos, n i los grandes n i 
los pequeños , tienen motivo de satisfac
ción. 

Estaraos en lo más crudo del invierno, 
cuando las necesidades físicas son más 
apremiantes, y en que resultan más dolo-
rosas laá t r ibuir clones del elemento obre
ro, que lucha contra la falta de trabajo, la 
carestía del v i v i r y la impotencia de las 
clases directoras para resolver los magnos 
problemas sociales. 

Esos 20.000 obreros de todos los ramos 
de la construcción, en una gran capital 
como la de España, constituyen un núcleo 
iro .ortante, cuyos clamores se habrán de 
reflejar pronto en toda la nación; y si no 
hay medios de atenderlos, si la incapacidad 
de las clases directoras se manifiesta, de
jando incontestadas las apelaciones obre
ras, ¿qué derivaciones sobrevendrán, como 
consecuencia lógica de una paralización 
obrera tan grande? 

Hay que ser lógicos y reconocer que este 
paro general venía anunciándose hace mu
cho tiempo; los obreros no lo han oc Ita-
do, así como también se conocían los fun
damentos esenciales de sus reclamaciones. 
No ernn éstas exajeradas, n i envolvían 
propós i tos de intransigencia, pero no ha 
bastado que un día y otro se expusieran 
razones y argumentos en pro de una armo
nía conveniente á todos. 

Éiaiiclons fripriüeis pera buips 
ü a a nueva serie de buques frigoríficos cons

truidos en 1903-1904 y formada por tres vapo
res del mismo tipo ha destinado la i m p o r t a n -
tc i 'om -añ:;! i'?iarg-i>,nrs. Rennis» del Havre 
para el transporte de carnes oonge íadas p r i n 
cipalmente carneros, desde la A m é r i c a del Sur 
á Inglaterra. 

El primero de la serie ha sido dispuesto para 
tener grandes c á m a r a s frigorificaa, cuy o v o l u 
men to ta l de 3.200 metros cúhio s excede al 
de las bodegas y en s-repuentcs frigoríficas esta
blecidos en los buques de dicha Compañía afec
tos a mismo servicio. 

Satisfecha de los resultados obtenidos á bor
do de sus buques en sus anteriores instalacio
nes frigoríficas la citada Compañía ha encar
gado á la SoeiedaJ a n ó n i m a de Obras «Dyle 
y Bacalao la cons t rucción de una m á q u i n a f r i 
gorífica por el ác ido car ónico, del sistema 
Hal l . 

Dicha m á q u i n a se compone de dos partes dis
tintas; una comprende dos comprensores con 
ci l indro de vapor, movimiento completo, bom
ba de circulación de agua y aire. Sus conden
sadores de ác ido ca ibónico , es tán situados en 
la a rmazón misma de la máqu ina , que por lo 
mismo está reducida al m m u m u m de i m p e d i 
menta. 

Un condensador de vapor, colocado en punta, 
termina la disposición de esta pr imera parte, 
que está colocada en la sala de la m á q u i n a p r i n 
cipal . La segunda parte comprende el evapo-
rador del ác ido carbónico l íquido formado por 
una caja metál ica que contiene las serpentinas 
refrigerantes con aparatos reguladores de sus
pensión, n ive l , etc. Este aparato está colocado 
encima de los comprensores en una c á m a r a de 
mamparos caloríficos qne sirven de lugar de 
maniobra para la d i s t r ibuc ión del frío en las 
bodegas y entrepuentes. 

El evaporador, doble como el condensador, 
de ác ido carbónico , contiene el l íquido incon
gelable que hacen circular tres bombas de va
por verticales, situados en una sala inmedia
ta A este efecto, se ha previsto un juego de 
grifos para servir cualquiera de las bodegas ó 
de los entrepuentes, independientes de las de
m á s partes do la ins ta lac ión y al mismo t i e m 
po se puedo, por medio de la disposic ión adop
tada, regular á voluntad y en el grado que se 
desee la temperatura de una de las partos con 
exclus ión de las otras. 

Numerosos t e r m ó m e t r o s y placas indicado
ras permiten al maquinista darse cuenta i n 
mediata de la temperatura.—X. 

DESDE W A S H I N G T O N 

L a s i t u a c i ó n e n S i t o D o m i n a 

Diciembre 16-90a, 
Ya he hablado del proyecto de i n t e r v e n c i ó n 

americana cu Santo Domingo, expuesto hace 
pocos d ías por el New York Tribune, ó r g a n o 
pr incipal del part ido republicano. A l Times de 
Londres, le parecer ía bien que los Estados Uni 
dos tomasen una carbonera en aquella repúb l i 
ca úconvulsiva» y pusieran és ta bajo su pro
tectorado, «oero—agrega—á nadie convence
rán de que hacen esto por amor á la human i 
dad y todas las potencias creerán que procede 
la nación americana, como ellas proceden •» 

Ei Sun, de New York, que es t a m b i é u p e r i ó 
dico republicano, aunque no tan allegado al 
gobierno como el Tribune y que se most ró hos
t i l á la des ignac ión de Mr.Roosevelt como can
didato á la presidencia, no ve con favor ese 
proyecto de i n t e rvenc ión . No aprueba, n i s i 
quiera que esta nación si;a, temporalmente, ad
ministrador jud ic ia l (receiver) de Santo Domin
go; teme que si se empieza por ah í , se acabe 
por una ocupación m i l i t a r permanente, y ana-
de que, a ú n siendo transitoria la ocupación , 
hab r í a que mantenerla por la fuerza. 

El Sun manifiesta luego que, como al lado de 
Santo Domingo está Ha i t í , el cual «desea a ú n 
menos que Santo Domingo la i n t e r v e n c i ó n 
amer icana» , uo será posible evi tar complica
ciones con loa haitianos. El 8un declara que el 

i a f M o t o s i l M b é 

"caso de Santo Domingo no es igual al de Cuba. 
No se distinguen más que en esto: que Santo 
Domingo es una nación independiente y Cuba 
era colonia española. Los Estados Unidos inter-
v ia ie ron en Cuba y la pacificaron y la organi 
zaron, fundándose eu q u ; no les convenía te
ner tan cerca un país perturbado. Pues Santo 
Domingo, sobre que no es tá muy lejos de esta 
repúb l i ca , está al lado de Puerto Rico, que es 
una posesión americana. Si en Santo Domingo 
se hace lo que se hizo en Cuba, habrá motivo 
sobrado oara creer que á Cuba no se fué con 
fines de orden y de paz, sino para qui tar le á 
España la isla. 

Ya es tardo para discut i r si se ha de interve
n i r ó no en Santo Domingo; ya la i n t e r v e n c i ó n 
ha comenzado por el control que se es tá ejer
ciendo en algunas de las aduanas. Si no se pasa 
de ah í , porque las aduanas rinden lo bastante 
para pagar la Deuda—y para que den buenos 
rendimientos se requiere que no haya dis tur
bios—tanto mejor.—A. eso hab rá quedado l i m i 
tada la acción de los Estados Unidos. Pero s i 
signen los alzamientos y los ingresos aduane
ros bajan, los Estados Unidos t e n d r á n que dar 
otro paso hacia adelante: se e n c a r g a r á n de 
apaciguar al país, y controlarán todos los ser
vicios públicos. Si rio lo hacen, no cobra rán los 
acreedores americanos; y como también hay 
acreedores europeos, se r e p e t i r á el incidente 
de Venezuela y los puertoá dominicanos serán 
bloqueados por buques franceses ó alemanes. 

No; ya no es tiempo de discutir si h a b r á ó 
no h a b r á i n t e rvenc ión . Lo que ahora cumple es 
decidir cómo ha do ser esa in t e rvenc ión ; si ha 
de ser l iberal , discreta y moderada y ha de 
respetar la personalidad independiente del 
pueblo dominicano, ó ha des ;r una operación 
brutal . En el p r imer caso, sobre que el mundo 
civi l izado ap laud i rá á los Estados Unidos, cor 
t a r án éstos con la cooperación de los dominica
nos sensatos y su obra será fácil; en el segundo 
caso se exponen á tener en contra la población 
entera. 

X. Y . Z. 

i ••111 DE li lABIA DE GUERRA 
CCLXXIX. 

E l presidente de los Estados Unidos ha
bía ofrecido á las Cámaras en su Mensaje 
anual, que sólo acudir ía á intervenir por 
la fuerza cuando la necesidad de esta me
dida fuera evidente, y obtuviera la aproba
ción y el apoyo del mundo civilizado, y no 
obstante esto, aunque las grandes poten
cias le babían hecho presente sus deseos de 
que no se tu bara la paz, debiendo acudir á 
la vi:; diplomática y abandonar la violen
cia, se colocó frente á todos, iniciando sus 
planes de agresión meditados. 

Ei mismo día 18, fue conocido en España 
el texb.v de la resolución definitiva, aproba
da por las dos Cámaras , que decía: 

«Ccnsiderando que el aborrecible estado 
de cosas que ha existido en Cuba durante 
los tres úl t imos años, en isla tan p róx ima 
á nuestro terri torio, ha herido el sentido 
moral del pueblo de los Estados Unidos, ha 
sido en desdoro para la civilización cris
tiana y ha llegado á su período crít ico con 
la destrucción de un barco de guerra nor
teamericano y con la muerte de 266 de en
tre sus oficiales y tripulantes, cuando el 
buque visitaba amibtosamente el puerto de 
la Habana.» 

«Considerando que tal catado de cosas 
no puede ser tolerado por más tiempo, se
gún manifiesto ya el presidente de los Es
tados Unidos en mensaje que envió el 11 de 
A b r i l al Congreso invitando á éste á que 
adopte resoluciones». 

«El Senado y su Cámara de Representan
tes acuerdan»: 

«1.° Que el pueblo de Cuba es y debe 
ser l ibre é independiente. 

«2.° Que es deber de los Estados Un i 
dos exigir, y por la presente su Gobierno 
exige, que el Gobierno español renuncie 
inmediatamente su autoridad y gobierno 
en Cuba y ret ire las fuerzas terrestres y 
navales, de las tierras y mares de la Isla.» 

«3.° Que se autoriza a l presidente de 
los Estados Unidos y se le encarga y orde
na que utilice todas las fuerzas militares y 
navales de los Estados Unidos y llame al 
servicio activo las milicias de los distintos 
Estados de la Unión en el número que sea 
necesario para llevar á efecto estos acuer
dos».. 

4 ° Que los Estados Unidos, por la pre
sente niegan que tengan n ingún deseo n i 
intención de ejercer jur isdicción n i sobe
ranía, n i de intervenir en el Gobierno de 
Cuba, si no es para su pacificación y afir
man su propósi to de dejar el dominio y el 
gobierno de la Isla al pueblo de esta, una 
vez realizada dicha pacificación». 

«La votación del Senado fué de 42 votos 
por 35. La de la Cámara de Representantes 
de 310 contra 6. 

A l siguiente día 20, nuestro Ministro de 
Estado telegrafió al plenipotenciario en 
Washington que pidiera sus pasaportes tan 
pronto como firmara el presidente la reso
lución votada por las Cámaras. 

En tanto, el Sr. Polo de Bernabé, nues
tro representante en aquella capital, reci
bía del departamento de Estado copia de 
las instrucciones dirigidas á Woodford, 
cónsul de aquellos Estados en Madrid. 

Estas eran un u l t imátum concebido en 
los té rminos ¡siguientes: «Ha recibido V. 
el texto| de la resolución conjunta vota
da el 19 por el Congreso y aprobada hoy, 
referente á la pacificación de Cuba. Con
forme á esta ley, el Presidente le encarga 
á usted que comunique inmediatamente al 
Gobierno español la resolución dicha, con 
el apercibimiento formal del Gobierno 
americano, exigiendo que España renüiioíe 
inmediatamente á la soberanía y al gobier
no de la isla de Cuba, y que retire sus fuer
zas de tierra y de mar... Si el sábado próxi
mo, 33 de Abr i l , á mediodía no ha rceibi io 
respuesta plenamente satisfactoria, en íé; -
minos que la paz de Cuba quede asegura
da, el ^Presidente precederá , sin ulterior 
aviso, á usar del poder y la autorización 
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ordenados y conferidos á él por dicha re
solución, tau ampliamente como sea nece
sario para obtenerla en efecto.» 

Información hecha en tal forma, no po
día recibirla Gobierno alguno en España; 
así, el día 21 el Ministro de Estado hizo sa
ber á M. Woodford que la resolución apro
bada por Mac-Kinley al negar la soberanía 
de España, y la de amenazar con la inme
diata intervención armada en Cuba, equi
valía á una declaración de guerra, y, por lo 
tanto, quedaban interrumpidas las relacio
nes diplomáticas que de antiguo existían 
entre amb-^s paí-es. En el acto Woodfurd 
pidió y obtuvo pasaporte para Francia, y 
salió de Madrid á las cuatro de la tarde 
del 21. 

E l Gobierno español dir igió el 23 nuevo 
memorándum á las potencias: «Pocos casos, 
decía, pueden citarse en el transcurso de 
los siglos, en que esté más patente la razón 
y más al descubierto el atropello. 

España tiene á su favor el derecho, la 
corrección en el proceder y la prudencia: 
del lado de los Estados Unidos aparecen la 
provocación, la deslealtad y el impulso de 
las más desenfrenadas ambiciones. 

Engre ídos los norteamericanos con el 
poder que íes procura su enorme pobla
ción y su inmensa riqueza, prescinden en 
absoluto de la moral y la necesaria convi
vencia en el concierto de las naciones, y 
llevados de ciega é insana codicia, han fa
vorecido solapada, pero eficazmente, una 
rebel ión sostenida por los elementos menos 
estimables de la isla de Cuba. 

Para lograr el fin propuesto, no se han 
contenido en la bajeza de los medios. Si 
hacía falta alguna nueva muestra de su 
execrable conducta, la ha proporcionado 
el Cónsul, General Lee, quien después de 
permanecer cerca de tres años en la Haba
na, protegido por la inmuni iad que le pro
porcionaba sa cargo, descubre ahora ante 
el mundo, con sin igual desenfado, sus ma
nejos de conspirador, proponiéndose coro
nar su obra con la dirección ó el mando de 
las primeras tropas designadas por los Es
tados Unidos para desembarcar en Cuba. 
No es fácil encontrar ejemplo de conducta 
semejante en los fastos diplomáticos y con
sulares^ 

Refiriéndose al ul t imátum, dice un autor 
anónimo que era una declaración de gue
rra, pues para que como tal se tenga, no es 
menester notificarla con frases terminan
tes; el sentido común dice que al imponer 
una exigencia, que ya se sabe de antemano 
no ha de ser aceptada, y para ello se ame
naza con la fuerza, es porque se declara la 
guerra con los requisitos inherentes á tal 
declaración. 

En el documento extractado se decía que 
iban los Estados Unidos á ser los l iberta
dores de la isla y arrancarla de la sobera
nía española, conseguido ésto la pacifica
ción, y así que recobrara su normalidad, la 
entregar ían al pueblo cubano para que v i 
viera independiente. 

A este solo fin, se veían en la precisión 
de arrostrar los peligros y gastos de una 
guerra, y contra sus convicciones olvida
ron la célebre teoría de la no intervención, 
definida en 2 de Diciembre de 1823, por el 
presidente Monroe, en la cual se afirma 
que aquél Gobierno no in tervendr ía jamás 
en los negocios interiores de las potencias 
europeas n i en los de sus colonias de Amé
rica, y se constituyeron defensores de los 
insurrectos cubanos. 

Grande debió ser el deseo de los Estados 
Unidos en favor de la independencia de 
Cuba, cuando sin ser molestados ni menos 
agredidos por España, que se limitaba á 
contener Ja insurrección de sus súbdi tos 
dentro de su terr i torio, le declararon la 
guerra, teniendo que olvidar no sólo las 
prácticas de todos los pueblos, sino sus 
mismas doctrinas, pues es sabido que ellos 
fueron los primeros que establecieron t r i 
bunales internarionaies encargados de d i 
r i m i r las contiendas que entre las poten
cias surgieran; pues bien, añora aprove
chan la debilidad de España, desangrada 
por dos guerras costosísimas, para ayudar 
á los insurrectos de Cuba. 

Como la lucha armada debía ser esen
cialmente marí t ima, en el p róx imo ar t ícu
lo detallaremos las fuerzas navales que te
nía España y las que presentó la Repúb l i 
ca de los Estados Unidos, que venía prepa
rándose desde largo tiempo hacía, para 
presentarse en el mar con una superiori
dad abrumadora, como veremos. 

Idftdrid 3 Edero de 1805. 
•m< W 

i i i i i m í o imo 
S t o e s s e i p r o p o n e l a c a p i t u l a c i ó n . — 

D o c u m e n t o s h i s t ó r i c o s . 

A úl t ima hora de la tarde de ayer, co
menzaron á recibirse en esta capital tele
gramas procedentes de Par ís , participando 
que en la legación japonesa so habían reci
bido noticias de la rendición de Puerto 
Arturo . 

Por despachos posteriores se supo que el 
cuartel general del Ejército sitiador de 
Puerto Arturo, recibió e) domingo por la 
noche una carta en que el general Stoessel 
anunciaba su piopós i to de rendir la plaza. 

La carta fué comunicada en consulta á 
Tokio para que el gobierno resolviese. 

Este documento, que pasará á la historia 
dice así, después de las fórmulas uatara íes : 

«Vistas las posiciones que ocupáis, toda 
resistevicia es inútil . 

>Para evitar el sacrificio de muchas v i 
das humanas, os propongo abrir negocia
ciones para ia capitulación.» 

Un coronel del ejército ruso, con bande
ra de parlamento, atravesó las líneas ene
migas y llegó al cuartel general japonés . 
Allí compareció ante el general .N >jri, á 
quien entregó la carta del general Siossel. 

La respuesta del general Nogi está con
cebida, poco más ó menos, en estos t é rmi 
nos: 

«Los comisionados japoneses se encon
t r a r án hoy al mediodía con los comisio
nados rusos en Susili^ing. 

Según el despacho de Tokio que trasmi
to, u os y otros comisionados llevaban 
plenos poderes para firmar la eapituiación 
sin esperara la ratificación de ella y sin 
consulta á los respectivos jefes. 

Se dará, pues, al acuerdo efectividad i n 
mediata. 

Cuando llegó al general Nogi la or
den telegráfica del Mikado para que se 
r iñda al general Stoesel el homenaje que 
corresponde al heroísmo, ei jefe japo és se 
apresuró á comunicárselo al defensor de 
PüertO-Arturo, par t ic ipándole también que 
por orden de su gobierno y por su propio 
deseo, el general Siossel, su estado mayor 
y la guarnic ión roda serían tratados en la 
capitulación con ios más altos honores mi 
litares que corresponden á un vencido glo
rioso. 

C o n d i c i o n e s de i a c a p i t u l a c i ó n . 
E n t r e los telegramas que publica 

Prensa, no hay noticia segura respecto á 
las condiciones de la capi tulación de Puer
to Arturo, n i se sabe cuándo en t r a r án ios 
japo.üeses en la plaza. 

E l Gobierno del J a p ó n desea otorga rá 
los sitiados, no sólo los honores que co
rresponden á su comportamiento, sino toda 
especie de auxilios para que heridos, en
fermos y hambrientos se vean provistos de 
ios medios precisos para el al ivio de sus 
desdichas. 

Las condiciones propuestas por el gene
ra l Nogi, eran: 

Entrega de la plaza y de todos los fuer
tes sucedáneos; entrega de las armas; liber
tad del ejército sitiado, bajo promesa de no 
haoer armas durante el rusto de la guerra 
entro el J apón y Ru ia; honores militaros 
á la salida de la plaza; acompañamien to de 
una guardia de generales y jefes japoneses 
al general Stoessel, hasta que éste hubiese 
llegad < al l ímite de las líneas del ejérci to 
triunfante; canje de prisioneros; respeto á 
las iustituciones y ceñiros religiosos y ad
ministrativos de Rusia en Puerto Ar turo y 
su comarca; respeto á ios residentes rusos 
que permaneciesen en actitud pacífica. Este 
era ei programa que desde ha e tiempo es
ta b a acor lado para la capi tulación de 
Puerto Anuro , y que ha sido discutido 
como una teor ía , estando todos ciertos de 
que en breve habr ía que ejecutarlo. 

La censura de los Gubiernos ruso y ja
ponés mantiene á Puerto Ar tu ro en un nue
vo sitio: el de la in formac ión . No se sabe, 
pues, cosa alguna categórica. 

Sua e s c u a d r a d e i B á l t i c o . 
Dosde San Petersburgo telegrafían que 

la escuadra del almirante Rogdestvenski 
l legó ayer al puerto de Tarnatave, situado 
en la costa meridional de Madagasoar.. 

Dosde San Petersburgo comunican ira-
presiones pesimistas acerca de la marcha 
de la segunda eseuadra dei Pacífico. 

Las apreciaciones publicadas por el Ca
pitán Klado acerca de la tercera escuadra 
del Pacífico, en vías de preparac ión , diei on 

la voz de alerta á la opinión pública, y la 
falta de noticias detalladas de la man-ha de 
los barcos, que doblaron el Cabo de Buena 
Esperanza, es causa de no pocos sobresal
tos. 

Se sabe que ha llegado ya á las aguas de 
Madagascar; pero se guarda reserva acerca 
de las condiciones en que se encuentran los 
buques. 

A aumentar las zozobras ha contribuido 
el rumor muy extendido de que ei embaja
dor de Francia en Rusia, Mr. Bompard, se 
manifieste a la rmadó con motivo de la es-
tánoia de la escuadra del Báitico en la gran 
colonia francesa de Madagascar. 

Parece ser que el mencionado diplomá
tico teme que la instancia prolongada de 
esos buques provoque reclamaciones por 
parte dei J apón y compli .iue ías cuestiones 
ya plan tondas sobre la fiei observancia de 
la neutralidad. 

Hay quien da por seguro que estallará 
ia conflagración general en ia primavera 
si el Japón realiza el propósi to do empujar 
al Celeste Imperio á la lucha. 

Ei gobierno ruso ha adoptado, con retra
so, como es habitual en ó!, un plan de cons-
tiuccioiies navales, que revela su deseo de 
hacer del imperio una potencia mar í t ima 
de primer orden, sin duda con objeto de 
acabar con la supremacía del Japón en los 
mares dei Extremo Oriente. 

El plan adoptado es colosal y exige un 
gasto de 4.000 millo.íes, que serán dis tr i 
buidos en los presupuestos de diez años. 

Dicho se esta que cuando haya terminado 
la construcción de ia gigantesca fiota las 
circunstancias habrán cambiado profunda
mente y todas las potencias mar í t imas ha
brán reforzado sus escuadras de una ma
nera formidable. 

I fesde Blibao dan cuenta del naufragio 
del vapor de aquella matr ícula Solano, per
teneciente á la Casa armadora Jandiola. 

E l Solano salió de Laur iá (Grecia) con 
ca rgadominera i ,d i r ig i éndose á Rotterdam. 

A la altura dei cabo Ergastiria fué abor
dado por un buque inglés que lo echó á 
pique. 

La t r ipulación, compuesta de 26 hombres 
y del Capitán, Sr. Saralegui, de Sestao, se 
salvó en ios botes. 

Todos los tripulantes eran vascongados 
———M> » <MMIIIIWiii • 

C U E N T O 

a c a s a 

Andaba yo preocupado por la calle en 
busca de casa donde mudarme, cuando de 
pronto t ropecé con un caballero que venía 
en sentido contrario. 

—¡Por Dios!—exclamé amostazado. 
—Dispense usted; no era m i ánimo... 
—¡Calla! ¿Eres tú? 
—¡Qu^ casiiaddad! 
—No te había conocido de pronto. 
— N i yo. 
—Pero ¿qué tienes por aquí, m i querido 

Chai bonnel? 
—Tengo que mudarme de casa mañana 

mismo, y aún no he encontrado lo que me 
conviene. 

—¡Desdichado! Mira bien lo que haces. 
¡No sabes t ú qué influencia puede ejercer 
en la vida del hombre el mudarse de casa! 

—Me parece que has dicho una solemne 
tontería . 

—No lo creas. Pensaba yo io mismo que 
tú hace seis meses, antes de que mo ocu
rr iera lo que voy á referirte. 

—Me asustas con ese exordio. Parece 
esto el quinto acto de un melodrama; 

—No te rías, p >rque hablo muy eu serio. 
Hace seis meses fui víct ima de una espan
tosa crisis. 

—¡Ali! ¡Ya caigo! Te mudar í a s á una casa 
recién construida, y coger ías un terrible 
reúma. 

Charbonnel se sonrió i rónicamente . 
—Sa trata de una cosa mucho más grave 

que el reúma. Hace sois meses era ya el 
hombre más dichoso del mondo. G'/zaba 
de crédito en todas partes, no me mort i f i 
caban mis acreedores; tenía en perspootiya 
una excelente colocación, que había de pro-
po ci narrae un personaje inflnyé .de, y era 
tiernamente correspondido por la mujer 
con quien pensaba contraer matrimonio 
tan pronto como hubiera yo mejorado un 
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P E D R O MP 
PRIMERA PARTE 

OBRA ESCRITA EN INGLÉS! 
POR 

T 
TRADUCIDA AL ESPASfOL 

POR D. N. F. CUESTA 
viene mi mujer ¿no quiere usted que ha
ble con ella? 

Yo me volví y le negué la licencia: él 
reclamó con palabras duras; pero yo no 
di mi consentimiento. 

Sin embargo, cuando me volví á mirar 
el paraje que estaba vigilando, marido y 
mujer habían desaparecido. 

—Ya lo vé usted, dije al patrón de la 
lancha, ya sabía yo que había de sao .der 
eso; Hickmrm se ha marchado. 

—Sin duda habrá í lo á tomar una copa, 
de despedida, contestó el patrón y vendí á 
inmediatamente. 

—Así lo espero, pero temo que no su
ceda. 

Después del chasco que me había lleva
do desaparecer á Hickman, me negué á 

conceder permiso á nadie para dejar el 
bote; pero permi t í que se llevase un poco 
do cerveza para la gente. 

E i despensero de ia sala de armas volvió 
entonces con una cesta de pan y me dijo 
que el oficial de infantería de marina me 
pedía que le diera dos hombros para que 
ueran con él á una tienda á traer varios 

géneros. 
Euvié los des hombres como era de su

poner, y dije al despensero que si veía á 
Hickman echase mano y lo llevase inme
diatamente al bote. 

Entre tanto se habían reunido muchas 
mujeres á los marineros del bote, comen
zando una conversación ruidosa con sus 
tripulantes. 

Unas llevaban un objeto para J im, otras 
ropa para Guillermo; algunas se llegaron 
hasta el bote y se sentaron con los marine
ros; otras les llevaron cerveza y tabaco, 
que éstos deseaban c< mprar. 

La multitud, el ruido y la confusión eran 
tan grandes, que con la mayor dificultad 
podía vigilar á mis hombres, á quienes ha
bía encontrado completamente borrachos, 

Los echaron en el bui;/, y esto aumentó 
las dificultades, porque traía;_do de conte
ner á aquell. s borracht;s que daban boces 
y trataban de dejar por fuerza el bote, no 
podía vigi lar perfectamente á los que es
taban en su sano juicio. 

E l sargento volvió á marchar en busca 

le recode otros hombres, y yo tarob 
mendé que buscase á Hiekmaíi . 

Media hora después, el despensero vol
vió con los dos hombres que se h&bía l le 
vado cargados de cestas de huovos, ristras 
da cebollas, gáneros de toda especie, patb-
tas ospecias, piernas de de carnero, todo lo 
cual se fué poniendo en el bote, hasta que 
toda la parte interior estuvo llena. 

Di jéronme que todavía tehían mas que 
llevar, y que el oficial de infantería de ma
rina había ido á Stonhouse para ver á su 
mujer, de manera que ellos podr ían volver 
antes de su comisión. 

A l cabo de otra hora, durante la cual yo 
esper imenté las mayores dificultades, para 
contener á la t r ipulación, volvió el sargen
to trayendo una docena de gansos atados 
por las patas; pero sin los dos hombres que 
habían dado cantonada. 

Eran pues, tres los fugados, y sabía que 
el señor Falcón se enfadaría mu^ho con 
esta pérdida , porque eran los tres marine
ros mas activos del buque. 

M >resolví, por consiguiente, á nocorrer 
el riesgo de perder mas, y mandé que el 
bote se separa de la playa y se detuuiera 
en un punto del muelle doede no pudie
ran trepar hasta tierra. 

Estaban medio amotinados y gritaron 
mucho, no ¡¡queriendo ¡apenas obedecerme 
parque se habían emborrachado, y algu
nos de ellos estaban raa» que borrachos; 

spiramos, por regla 
afianza. 
—me dijo brutalmen-
Otector ai abrirme al 

tanto de posición. Por aquellos días el M u 
nicipio expropió la casa donde yo vivía, y 
me v i obligado á mudarme á toda prisa. 
Pero el caso es que la v íspera del plazo que 
se me había fijado no tenía yo todavía nue
vo albergue. 

—Lo mit in o que yo. 
— A l día siguiente torné una habi tación 

de la caüo de... y me esríbleoí en m i fla
mante domicilio. ^ 

Después de habar arreglado^ m i modesta 
caí:;, ai nabo de cinco ó seis días de traba
jo, resolyí reanudar mi acostumbrada ma
nera de v iv i r . 

La primera visita que hice fue á casa de 
mi sastre, que vivía en el mismo barrio. 
E i buen hombre me guardaba todo género 
de consideraciones y no me apremiaba ja
más con sus cuenta. Aquel día, sin embar
go, frunció ei ceño id verme. 

—¡Áii! ¿Es usted, señor Charbonnel? En 
este momento Iba yo á verle á usted á su 
casa. 

—No tañía usted iioi'dsídad de molestar
se. He venido á que rhe enseñe usted un 
buen género para nacerme un traje de ve
rano... 

—Es preciso que antes arreglemos nues
tras cuentas. 

—En este momento... 
—Nada, nada. Tengo mis razones para 

no fiarme de usted... Si no hay dinero, no 
hay traje. 

—Pero... 
—No hay pero que valga. 
—Pues, en ese caso^ dejaré de vestirme 

en e¿ta casa. 
—Lo ce lebraré en el alma. Y lo advierto 

á usted que si no me paga antes de fin de 
mes lo que me debe, le l levaré á usted á los 
tribunales. Tenga usted entendido que lo 
sé todo. 

¿ Q u é sabe usted? 
—No tengo que darle n ingún género de 

explicaciones. 
— ¿ Q u é sabrá ese hombre?— pensaba yo 

al retirarme, poseído de profunda é indes-
criptiblo indignación.—Deben de andarle 
muy mal los negocios, y eso será, sin duda, 
un pretexto. 

Me di r ig í á casa de m i zapatero. Allí ocu
r r ió una escena igual á la anterior; lo mis
mo pasó en la sombre re r í a y en otros si
tios adonde fui. Aquel terrible «lo sé todo«, 
me perseguía como un gri to de reproba
ción general. 

Para fortalecer mí espíri tu, dije para mis 
adentros; 

—Lo mejor sorá que vaya á casa de m i 
protector, para ver si me ha conseguido ya 
ol destino de que tantas veces me ha habla
do. Cuando esté colocado, mis acreedores 
ca lmarán sus impacienL-ias y el tono de su 
lenguaje. Los que no tenemos una ocupa
ción conocida, no 
geúera j , la debida 

—El señor ha sali 
te el criado de m i 
puerta. 

—Dígale usted que está aquí el Sr. Char
bonnel. 

—¡El Sr. Oharbpimel! Precisamente iba 
á echa?; en ente momento al correo una car
ta par- U'-o-ul Tenga ía bondad de evitarme 
ese trabaj Aquí está la carta. 

A l bajar la escalera, leí io «iguiente: 
«Tengo ol disguslo de part ie ípár íe que el 

destino que usté i esperaba y que estaba 
vocante en el ministerio de Hacienda, ha 
sido dado á otro. 

La Administración exige garant ías de 
moralidad y de buena conducta, y como 
estoy «enterado de todo>, no me he atrevi
do á proponerle para el nombramiento de 

—¡También él!—exclame.—Mas por for
tuna, me queda un consuelo: Clementina, 
mi adorada Clemenlina. Su padre y ella 
habrán ex t rañado que no les haya dado 
cuenta de mi cambio de domicil io. Corra
mos á su casa. 

—Le participo á ustád, m i querido p a p á -
dijo con aire familiar—que... 

- S e ñ o r Charbonnel!, me contestó con 
acento glacial, tenga usted la bondad de 
renunciar á esa costumbre. 

—¿Cómo es eso? 
—Hay en ia vida oiacunstancias peno

sas... Suplico á usted que me evite el pesar 
de d a ñ e una explicación desagradable. 

Ante todo, debo consagrar toda mi aten
ción á la felicidad de mi hija, que no sería 
dichosa con un hombre que... En una pala
b r a , lo «sé todo» caballero. 

—¿Qué es lo que usted sabe? 
—Nada más tengo que añadir . 

sin embargo, al fin fui obedecido; pero no 
sin recibir una nube de invectivas de parte 
de las mujeres y otra de acusaciones do los 
cantineros y vendedores que rodeaban co
mo un enjambre el bote. 

E l tiempo se había puesto mucho peor y 
presentaba señales amenazadoras. 

Esperé una hora mas y el sargento vino 
con dos hombres, uno de los cuales era 
HiCkman, io cual me a legró mucho. 

Ya no era yo responsable mas que de los 
otros dos; sin embargo me daba mucho que 
hacer la conducta insolente de la tripula
ción del bote y de la gente borracha que 
habían t r a ído los soldados de marina. 

Uno de estos borrachos, se cayó sobre la 
corita de huevos he hizo con ellos una i n 
mersa tor t i l la . 

Todavía el oficial de infantería de mari
no había llogudo é iba siendo tarde; la ma
rea comenzaba á retirarse; el mar se ponía 
gruo^o y teníamos que remar contra el 
viento, con un bote muy cargado y la ma
yor parte de ia gente en estado de embria
guez. 

E l pat rón, que era el único que no esta
ba borracho, me recomendó que volviése
mos inmediatamente al buque, porque iba" 
pronto á oscurecer y podr ía ocurrir a l^ún 
accidente. 

RL fl ,'xioné un minuto, y conviniendo cou 
el, mandé aprestar los remos y emprendi
mos la vuelta. 

io mi en-Me alejó furioso de caí 
toncos futuro suegro. 

Ciego de ira me d i r i g í á ÍTli domicil io, 
cuando un abrazo me delPvo/ EraDurand, 
uno de mis antiguos con<iiscíPulos. 

—¿Qué te pasa, Chaít?011"6^—me dijo 
m i amigo. 

—¿Que qué me pasa? | 
Y le refer í mis angustia5-
—¡Es r a ro !—exc lamóiP^ ' and , alzando 

los ojos como si buscarais*» idea.—¿A qué 
obedecerá todo eso? ¡Peif» j a caigo! ¿Vives 
en esa casa do enfrente? i 

—Sí. 
—¿Desde cuándo? 
—Desde hace días. 
—¡Despichado! ¡Eres una víct ima de las 

apariencias! ¡Mira!... Lee esa compromete
dora muestra colocada debajo de esa ven
tana. 

Por primera vez me fijáeíl la muestra en 
cuestión, en la que se leí lfe siguiente: 

S u c u r s a l d e i MUrnte de P i e d a d . 
—Lo que te ha ocurridp está perfecta

mente explicado. Te han visto entrar ahí 
varias veces y han creído (jue diariamente 
has ido á empeñar ó bien to reloj ó bien tus 
alhajas para salir de apremiantes apuros 
dei momento. 

Eso te ha hecho perdertodo tu crédi to . 
De ahí provienen la arrogancia de tus 
acreedores, los desdenes dé tu protector y 
el reto de tu futuro suegra Has cometido 
una grave imprudencia, qfle te ha costado 
muy cara, por no haber (lado la debida 
importancia á cierios detalles de la vida, 
al parecer, insignificantes 'j despreciables. 

—¡Adiós!—me dijo Charbonnel.—Procu
ra que m i lección te sirva de algo, ya que 
puedes escarmentar en cabeza ajena. Aún 
no he podido reparar los (teños que he su
frido, y soy una prueba palpable de la i m 
portancia que tiene en sí la necesidad de 
mudarse apresura amenté de casa. 

—Tienes razón—le contesté, estrechán
dole la mano. 

Desde aquel momonto decidí buscar un 
cuarto en casa del banquer?. 

Cuando entre en m i tíonícilio se creerá 
que voy a cobrar alguna i t r a , y esto rae 
bastará, tal vez, para que logre hacer en 
este picaro mundo una briifcnte y esplén
dida carrera. 

Picare V e r o u . 

K J É R C I T O Y M A R I N A 
Con este t í tulo ha empezaio á publicarse 

en Madrid una notable revista ilustrada na
val, que dirige su propie ta r» , nuestro que
rido compañero en la preisa D. Manuel 
de A. Tolosa. 

E l primer número , que hatnos recibido, 
contiene, bajo elegante portjda, un magní
fico retrato de S. M. el Reyuna completa 
información gráfica dei Miieo de Art i l le 
ría y del Parque Aerostático, de Guadala-
jara; retratos del ministro deia Guerra, del 
coronel de la Escolta Real, narqués de So-
tomayor, y notables a r t ícuh 
militares de tanta nomüradí ; 
ñores Ibáñez Marín, Sanz, Esiinp, Rectitu-
des, Barutol l y otros, ademáí de diferentes 
trabajos de redacción mny i i leresantes. 

Es de esperar que ia nuev publicación 
obtenga la buena acogida q « se merece y 
que de todas veras le deseauis. 

de escritores 
como los se-

EL TRANSiBERIANO 
E l considerable servicio que iiisía viene rea

lizando por ei ferrocarr i l tranaberiano para 
mantener enhiesta su bandera í i la Mandchu-
r ia , ha puesto de manifieíbto la iaponancia ex
cepcional de es e medio de comi i ieac ión entre 
Europa y Extremo Oriente, únicb asequible; á 
los rusos desde que su poder navfl en los mares 
asiát icos ha quedado destruido aíte el empujo 
de la flota japonesa. 

Sin vaticinios de profeta pueje asegurarse 
que á d» 'hiber sobrevenido la contenda ruso-ja
ponesa hace 4 años, ei imperio rioscovita hu
biere «ido totalmente vencido en ̂ 1 contiaente 
asiástico, por la circunstancia de &r imposible 
el envío en breve tiempo, de los refuerzos ne
cesarios para oponerse á la invasiju nipona. 

En aquella época, el ferrocarri l jansiberiano 
agotaba cientos de millones de rullos sin pres
tar servicio más que en limitado «cor r ido ; las 
m á s importantes obras de ingeuieda se enconé 
traban eo camino de solución, y lo? trozos cons
truidos no se hallaban aúa en cqidioiones de 
sufrir gran c i rcu lac ión ferroviaria 

Actualmente, si bien la extensisfaia l ínea si
beriana llena su cometido, realizániose por ella 
el m á x i m u n de servicio posible, su buen estado 
no promete durar mucho tiempo, debido al 

E i sargento y el despensero da la sala de 
armas subidos á popa; los boirachos, los 
patos y los gansos iendidos en e. fondo del 
bote, y la proa toda llena de piovisiones; 
y los domás pasajeros y yo, senhdos don
de podíamos ontre la loza y la irmensa va-
r i e i a d de ar t ículos quo l levávanos. 

F u é aquella una escena de n^ucha con
fusión: la t r ipu lac ión del bote, nedio em
briagada, al remar caía sobre sis compa
ñeros , los que estaban completattiento bo
rrachos, los cuales juraban á sa vez que 
ellos quer ían remar también, 

i —Apoye usted sobre su remo, Sullivan, 
no hace usted nada, n i deja hacer á los de
más. 

Va usted borracho, y voy á dar parte de 
su conducta tan luego como lleguemos a 
bordo, dijo el pa t rón . 

—¡Cómo diablos quiere que reme bien, 
cuando este tuno de Jones me está rom
piendo la espalda con su remo, sintocar 
nunca el agua. 

—Mientes, dijo Jones, yo solo, hago an
dar el bote contra todos esos romos de la 
otra banda. 

—Voy remando duramente, señor Sim
ple, me puede usted creer. 

—¿Llama usted á esto duro? g r i tó otro, 
á tiempo que un golpe de mar pasó por el 
bote de proa á popa, mojándonos á todos 
hasta los huesos. 

—¿Hay bastante agua ^paraoruzar el pu-



Dos &rfMone,& diarias. 

fo-
eria. 

enorme tráfico y las condiciones en que fué 
construida. . 

En efecto, co/ ís iderándose por Rusia eSt< 
r rocar r i l como a<tería pri ' tcipal d-j la Sib 
se creyó sufkientejpara las necesidades ordina
rias el empl .o de carriles llara.i ' ías ligeros, de 
16 kilos de p. so por metro l ineal . :>ero las «pre
miantes necesidades de la guei; , aumentando 
el nürr ro de trenes, han hecho ver la necesidad 
de en. picar de?de luego carriles pesados, de 22 
kilos por metro lineal, que den á la v ía supe
r i o r consistencia. 

Este cambio de carriles se ha efectuado ya en 
1.700 ki lómetros , pero es urgente efectuarlo en 
otros 2.400 k i lómet ros . 

l a t í mámente relacionado con estas mejoras 
está el asunto referente á la cons t rucción do la 
vía doble. Este proyecto, que á juicio de mu
chos puede realizarse en poco tiempo y solu
c ionar ía por completo las dificultades que se 
observan para el envió r áp ido á Mandchuria, no 
es sin embargo, el generalmente admitido. 

Existe un núcleo importante de ingenieros y 
hombros de negocios que sostienen la conve
niencia de construir una nueva l ínea, indepen
diente del transiberiauo, que atravesando otras 
regiones y extendiendo el tráfico, constituya 
otro lazo con el Extremo Oriente. 

Para la real ización del cambio de carriles l i 
geros por pesados se precisa, según cálculos, 
176 000 toneladas de railes anualmente, lo que 
equivale á la tercera parte de la p roducc ión 
rusa. 

La importancia de tan enorme cantidad hace 
pensar seriamente en la necesidad de estable
cer su fabricación ea Siberia, economizándose 
los considerables gastos de transporte desde 
Europa, y se ha fijado como punto propicio, por 
la existencia de abundantes minas de hierro, un 
lugar p r ó x i m o al h\go B d k a l donde segura 
mente se ins ta larán las nuevas fundiciones, 
destinadas exclusivamente á la construcción de 
railes. 

,-..... . . . ~~ ^ i mtf? -4'.-«aB»»»» 

Atropellos de los tranvías. 
A las siete y media de la noche de ayer el 

t r anv ía n ú m . l i o de la Compañ ía General, mar
chaba por la calle de A-tocha en d i r ecc ión al 
Pacifico, cua.ido al Ueg'ir al centro da la pen
diente de la calle, el conductor oyó un g r i t o 
desgarrador, y usando del freno e léc t r ico , p a r ó 
en seco el carruaje. 

Los viajeros se bajaron precipitadamente del 
t r a n v í a y vieron que un n i ñ o de unos cinco 
años de edad ten ía la pierna derecha completa
mente destrozada por el saivacorrientes. 

Inmcdia tam ;ate el pobre n i ñ o fué llevado á 
la G^sa de Socorro corresprudicnte y all í d i jo 
que se llamaba Miguel Mingo Mart ínez . Tso su
po decir más . 

Los médicos de aquel benéfico establecimien
to apreciaron en el herido inmensa gravedad 
y dispusieron la ampu tac ión de la pierna de
recha del n i ñ o Miguel , operación que se llevo 
á cabo con gran rapidez y fortuna. 

La madre del n i ñ o , que vive en la calle de 
Atocha en una casa p r ó x i m a á donde o c u r r i ó 
el suceso, se p r e í e n t ó en la Casa de Socorro des
ar ro l lándose all í una escena djsgaaradora. 

El n iño Miguel Mingo fué conducido al Hos
p i t a l Provincial . 

El conductor del t r anv í a 117, H i l a r i o Miña 
Duran, fué detenido y llevado al juzgado de 
guardia, donde declaró que por l i s i tuac ión de 
la calle llevaba el coche con u a velocidad pe
queñ í s ima , y que no vió delante del t r a n v í a 
n i n g ú n obstáculo, en te rándose del accidente 
por el g r i t o que dió el n i ñ o al ser atrop diado. 

El conductor, después de prestar dec la rac ión , 
quedó detenido á disposición del juez de ins 
t r u c c i ó n correspondiente. 

Eli PÜEHT0 DE íifí GOHUfifl 

Un paseo por la ameva aona.—Cargra y 
descarara, ¿.a industrlai pesquiera. 
La zona del puerto hacia Garás y Santa L u 

cía sigue dando la nota de la ac t iv idad verda
deramente p rác t i ca , del progreso mercant i l 
del puenlo. 

Atracados varios barcos á los nuevos muelles, 
alijan su carga ó abarrotan con ella sus bode
gas proporcionando ocupación á inf ini tos j o r 
naleros. 

Estos días se procede á la descarga de m á r 
moles, de ca rbón , de sal, de hierro y hullajpor 
los muros y por toda la vasta zona un enjambre 
de mujeres ocupadas en el acarreo y de carga
doras y estivadoras que contribuyen con su 
esfuerzo á las diversas operaciones materiales. 

Funcionan con estrepito las g r ú a s de vapor 
y las rnaquiniiias de aoordo; charla y canta y 
se apostrofa la turba femenina; hay risas y hay 
lamentos, dasfemias y cantares; cruzan con 
resonante chi r r ia r de eje los carros y las corras 
del país hundiendo sus lian as en fel piso fan
goso, mientras la locomotora arrastra pesada
mente ios vagones cargados en la cercana v ía , 

A orillas del muro cortan de cuando en cuan
do el paso las blancas p i r á m i d e s de sal, las ne
gras m o n t a ñ a s de hulla que van insensible
mente desmoronándose socavadas en su base 
por el hormiguero humano de trabajadores; 
suenan p róx imos con monotonía de péndu lo de 
reloj los golpes de picapedreros que labran los 
viejos sillares de la derruida ba t e r í a de salvas; 
hiere el sol losImontoues informes de h ier ro 
cubierto de óxido, resto de buque, que traen á 
la memoria la fatídica costa de la muerte, y 
allá abajo, en las rampas del pescado, so agi ta 
abigarrada y jideante muchedumbre pesca
dora. 

La cosecha dol besugo c o n t i n ú a y por esos 
muelles entran diariamente en el pueblo algu
nos miles de duro-;. 

La an imac ión hacia aquella parte era ayer 
extraordinar ia . H u i o momentos á la ca ída de 
la tarde en q u í casi quedó in te r rumpido el 
t r áns i t o á fuerza de aglomerarse en aquel á n 
gulo que la rampa forma, carros, tartanas, ca
rret i l las etc., rodeados por afanosa muchedum
bre. 
. Hacen buena zafra los exportadores y algo 
queda para las pobres gentes del mar como 
justa r emunerac ión á sus afanes. 

A l amparo de esta indus t r ia pesquera que 
toma en La Coruña de a ñ o en año considera
ble incremento, viven millares de familias que 
en la mar cifran su porvenir todo. 

Y en los muelles, en las rampas, aun hallan 
modo de ganar un pedazo de pan muchos otros 
menesteroáos que con improvisados puestos de 
fruta , d cacharros, de hortalizas venden poco 
ó mucho y recaudan unos cén t imos conque en
g a ñ a r su misijria. 

Un paseo por la zona del puerto en estas t a r 
dos t ibias que el invierno nos regala, es en 
extremo interesante. Aunque no eu la propor
ción que fuera de desear, da idea de la vida 
industriosa de nuestro puerto. 

* \ * * 
El movimiento del puerto de La Coruña se 

po
lín n o f a , . ^ 5 . , 1 J ^ J-"* v^uniua . 

ha estacionado a lo que parece, pues el hable 
co d l l d e ^ Sábad0 VarÍa P 

i?ft^tai ^ a r o b a entrados en 1904 ha sido 
T V v7 'n elJano ant'erior fué de 1.373 
D f f o ? ^ Y eso de menos. 

l ^ u ^ ^ - S — ~ 

jeros y de ¡ o h : % S0Q y ^ extrae jeros, y de los de vapor corresponden 265 á la 

bandera nacional y 768 á las de los demás p a i -
sea. 

En 1903, los barcos de vela entrados fueron 
339 y 1.068 los de vapor. 

Los 1.363 buques que entraron en La Coruña 
en 1.901, desplazan s.206.700 toneladas. 

De ellas corresponuen á los barcos de vela 
18.¿97 toneladas y 1,188.103 á los de vapor. 

Los buques españoles entrados en el a ñ o 1904 
desplazan 586.131 toneladas. 

Clasificados por banderas, se d iv iden los bar
cos entrados en el a ñ o 1904; en 90 alemanes, 3 
belgas, 13 daneses, 63 franceses, 93 ingleses, 13 
i t a l i á n o s , 23 suecos, 1 aus t r í aco , 1 argentino, 1 
ho landés y 2 rusos. 

Eu 19J3 habían entrado 87 barcos alema :es, 
4 belgas, 101 franceses, 3 holandeses, 82 ingle
ses, 15 i ta l iauoá , 4 uruguayos, 3 rusos; 18 sue
cos, 1 norteamericano y 2 portugueses. 

Tripulaban los 1.363 buques entrados, 32.479 
m a r i teros y en todos ellos v in ieron á La Coru
ñ a 27.937 pasajeros. 

Déficit comercial: 1902, 38,69 pesetas: 1903, 
2,72 ídem. 

Saldo a favor: 1904, 27,63 pesetas. 
EJ movimiento comercial ac rec ió de 1902 á 

1903 en 117,29 millones, y de 19o3 á 1904, en 
13,53 millones. 

Y el déficit , como qued;'. mostrado, ha des
cendido de 38,69 millones en ' 902 á 2,72 en 1903, 
t rans formándose eu excedente comercial en 
1904 por 27,63 millones de pesetas. 
. Deducidos los metales preciosos, el comercio 
de i m p o r t a c i ó n ha sido de 723,07. 754,2n y 
753,38 millones. 

E l de e x p o r t a c i ó n , de 682,63, 746,21 y 770,05. 
Mientras el comercio de i n t r o d u c c i ó n de 

primeras materias ha d isminuido , y el de ar
t ículos fabricados t a m b i é n , el de substancias 
alimenticias se ha elevado de 98.24 á 113,22 y 
152.22 millones, que procede principalmente 
de las introducciones de cereales. 

La expo r t ac ión disminuye en poco más de 
dos millones por p r imeas materias, y aumen
ta de 132,32 y 147,60 á 156,84 en a r t í cu los fabri
cados. 

En las substancias al imenticias pasa de 251,62 
á 306,68 y 313,48 millones. 

plirae: i r al Gobierno del Estado nada más que i I ? D L \ M i t f I > T I l D Q V f v i Tm A r n ^ n 
á pasar y á satisfacor ambiciones personales ó • M m i M i l l i r a M i L ! í k U E J O 
de partido, lo considero a n t i p a t r i ó t i c o y des- i 
ieal.» 

'OLÍTiCA 

Sólo en el mes de Diciembre que acaba de 
terminar entraron en La Coruña 114 barcos, 
de los cuales 23 son extranjeros y 91 españoles. 

De vapor entraron 94 barcos, siendo de ellos j . K , ^mr.... 

21 extranjeros y 73 españoles . j • , i i " i 
De vela entraron en Diciembre p r ó x i m o pa- 1 ri p m i r n r m ( \n I f í i fl O m 00,^1 t i l « 

sado 20 barcos, de los cuales 18 son españoles y \ ^ ^ t U l l l U U i U ^ U ^ m U t l d l d b 
2 extranjeros. 

Los t r ipulantes d é l o s 114 barcos son 3.417 
marineros y 1.719 pasajeros. 

Se d iv iden los 114 Duques en 7 alemanes, un 
belga, 2 daneses, 3 franceses, 7 ingleses, 91 es
pañoles , 2 italianos y un sueco. 

LA CÜEM DE LOS APAREJADORES 
Sigue sobre el tapete la cuestión de los | 

aparejadores, sin que por ahora se vea una 
pronta solución. 

Con motivo de aproximarse la fecha dis- 1 
puesta por los patronos para realizar el ! 
paro general, la Unión gremial visitó ayer | 
mañana á la Junta directiva de la Cámara i 
de Comercio, con objeto de anunciarla que 
está decidida á que el citado paro ao sufra | 
más aplazamientos. 

La Cámara de Comercio, en vista de se- | 
mejaoíe actitud di r ig ió anoche una carta á j 
la mencionada Unión gremial, carta en la 's 
que se hacían varias conííideraciones sobre | 
los perjuicios que el susodicho paro puede | 
ocasionar. " 

Para tratar, en deñnitivf?, lo que se ha de I 
hacer, se r eun i rán hoy las 15 Sociedades I 
obreras interesadas en el asunto. . ( 

IWIHKIIIII » » 1 — I — I I - H 1 

Dion as Mianna. 
Se ha dictado la siguiente Real orden: 
Excmo. Sr.: Consecuente á ío solicitado 

por el Gerente Representante de la Empre
sa la «¡Vida Marítima> D. Aveiino de Aróz-
tegui, y de lo informado por la Secretar ía 
Militar é Intendencia General de este Minis
terio: 

S. M. el Rey (q. D. g.), se ha servido dis
poner que la Empresa de la dicha Revista 
entregue en el p róx imo año de 1905, 294 
ejemplares, abonándosele por este servicio 
5.180 pesetas coa cargo al Capítulo 4.° Ar
tículo 2.° dtd Presupue¿to , concepto, «Fo
mento de la Pesca». 

Han sido nombrados terceros practican
tes de la Armada con la ant igüedad del día 
que í̂ e presenten á prestar sus servieiop, á 
los dos que en cada Departamento han ob
tenido mejores calificaciones, escalafonán-
dolos en el orden f-iguiente: D. Pedro Cla
vo y Grande, D. Demetrio Aivarez y Nava- I 
rro, D. Fraocisco Santamaría y Núñez, don 
Remigio Ruiz y Leal, D. Manuel Martín y 
Martín y D . Juan Vázquez y Parada, que- \ 
dando asignados el primero y el tercero, 
respectivamente, á la sección de Cádiz y 1 
Cartagena, y los cuatro restantes á la del | 
Ferrol , por así exigirlo las atenciones del 
servicio. 

Se ha autorizado la instalación en el i n - ! 
terior del crucero Cataluña, para dar i m -
púlso á sus trabajos, de 100 lámparas de á i 
10 bujías y otras 100 do á 16, cuyo servicio I 
ofrece suministrar la compañía «Aiheme- I 
ller» por la suma de 950 pesetas mensua- | 
les. | 

* 
• * 

Se ha eoneedido un año de p r ó r r o g a en | 
el destino de Ayudante de Marina de Santa | 
Pola, al Alférez de navio D. Fernando Pe-
reá Ojeda, v al Teniente de navio de p r i -
mera clase D. Martín Acosta Llovera, que I 
desempeña el destino de segundo Coman- i 
dante de la provincia mar í t ima de Ma- f 
Horca. 

* 
* w 

Ha sido agregado á la comandancia de | 
Marina de Málaga, el Alférez de navio don \ 
Manuel González Aledo. 

s a n i o n - C L e - ^ o . 

E l año que ahora comienza es el 1905, 
desde el nacimiento de Jesucristo, según el 
calendario gregoriano, establecido en 1582 
y único legal desde 1806. 

Constará de trescientos sesenta y cinco 
dias, cincuenta y dos semanas y un día. 
Empezó en domingo y t e r m i n a r á en do
mingo también. 

La mitad del año, el día 2 de Julio, á las 
doce del día. 

E l 8 de Marzo, miércoles de Ceniza; el 
23 de A b r i l , Pascua de Resurrección; la 
Ascención, el 1.° de Junio; Pentecostés , 
el 11. 

La primavera entrará el 21 de Marzo, á 
las ooho de la mañana; el verano, el 22 de 
Junio, á las cuatro; el otoño, el 23 de Sep-
iiembre, á la5» seis de la tarde, y el invier
no, el 22 de Diciembre, á la una. 

Los días más largos serán el 21 y el 22 
de Junio, y los más cortos, el 21, 22 y 23 de 
Diciembre. 

d e c l a r a c i o n e s d e l Ssv M o n t e r o R í o s 
El ilustre Jefe del par t ido l iberal d e m o c r á 

tico ha hecho á un redactor de nuestro estima
do colega E l Liberal las siguientes manifesta
ciones, que', cono se verá, justdfican pl ;naineu-
te la act i tud en que se ha i coloeado los p ro
hombres del p a r t i d • que d i r i ge : 

—Nada más in jus t i t i ¡ado y fuera de r zón— 
decía el Sr. Montero Rios—¿pie las censuras d i 
r igidas por al ,unos á la r eun ión cei djrada por 
los ex ministros demócra t a s . 

Tienen co no base ó pretexto esas censuras 
la supuesta p re t e r i c ión de los liberales que re
conocen la jefa tura del Sr. Moret, y lo que l la
man pet ic ión nuestra dei poder a plazo üjo. 

N i mis amig-os n i yo pudimos creernos con 
derecho a i n v i t a r á esa r eun ión á los amigos 

| del Sr, Moret. O n sólo una ind i cac ión , por 
| i n s i g n i ü c a n t e que hubiese sido, recibida por 
1 nosotros en ese sentido, les h u b i é r a m o s m v i t a -
} do, con tanto más gusto por m i parte, cuanto 

que, par t idar io decidido de la unión de todos 
1 los liberales, m j a .erada sobremanera todo acto 
| que tienda á este p i t r ió tico ñ n . 
í En la reunión sólo hubo palabras úe afecto y 
! de cons iderac ión para aq i dios l ib ;rales ausen-
| tes, de quienes estamos temporalmente sepa-
| rados, no por ideas, n i por programas, n i por 

doctr ina, sino por cuestiones de orden secun-
1 darla , que esper desaparecerán bien pronto, 

pues todos habremos de posponer nuestras mo-
1 lestias ptrs males al deber de servir á la Patria 
| y engrandecer al partido l ibe ra l . 
1 Todos, absolutamente todos cua itos i n t e r v i -
| nirnos en aquella reun ión , partimos del hecho 
í de la inteligencia pactada con el Sr. Moret, ra-
i t i ü e á n d o n o s en ella. 
| Yo di je , y lo r e p e t i r é cuan ras ocasiones sean 
\ necesarias, que todo Gobierno liber 1 que se 
1 forme, sea cualquiera la persona qoe lo dir i ja 
\ y la fracción de que proceda, con ta rá con m i 
I apoyo. Y dije, y digo más, que todos los l i b e -
| rales tienen ese mismo deber. 
I Ya ven, pues, cuán equivocados es tán los que 
I suponen que en nuestra reun ión nos o lv ida -
| mos de aquél los que, como nosotros, profesan 
| las mismas ideas y alientan iguales sent i-
• mientes. 

En cuanto á eso que llaman net c ión nuestra 
1 del poder, ¿qué he de decir? 
i Nosotros no hemos pedido el poder. Lo que 
| hemos dicho y acordado, con perlecta uuani -
| midad, es que no lo aceptaremos en de te rmi -
| nadas condiciones. 
I Esc acuerdo, n i es pe t ic ión , n i a m b i c i ó n , n i 
| mucho menos amenaza. Es, por el contrario, 
i una opinión tan leal y desinteresada, que pue-
' de alejarnos mucho tiempo del poder. 
| Es que mis amigos y yo creemos que sobre 
i toda ambic ión personal y toda concupiscencia 
j de partido, debe estar el bien del pa s. 
I No queremos encargarnos del poder—supo-
; niendo que se nos ofreciera—en condiciones 
i tales que nos fuera imposible realizar nuestro 
j programa y l l e v a r á cabo una ges t ión b e n e ü -
l ciosa á ios intereses públ icos . Antes que eso 
i" preferimos estar alejados del Gobierno. ¿Es 
I esto ambic ión ó es, por el contrario, desinte-
j rés y lealtad? 
í Aceptar el poder á sabiendas de que aquello 
l que se ha ofrecido al pais no ha de poder cum-

£ l enpo de c o n s u m o s . 

La Comisión del Ayuntamiento y Junta 
de asociados que viene gestionando la re
baja del cupo de Consumos de Madrid ha 
visitado al ministro de Estado para pedirle 
que interceda en pro do sus aspiraciones. 

El s^ñor marqués de Aguilar de Campóo, 
recordando los tiempos en que fué alcaide, 
ofreció que defendería en Consejo ios i n 
tereses que los comisionados representa
ban. 

íto de M a r r n e c o s . 
Sigue el Gobierno sin noticias oficiales 

de Mii r ruecos; pero las particulares de que 
tiene conocimiento son más optimistas que 
las de los días anteriores, pues hay funda
dos motivos para suponer que el Sultán 
dará á Francia explicaciones satisfacto
rias. 

F i r m a d e l R e y . 
Esta mañana despacharon con S. M. los 

ministroé de Estado, Gracia y Justicia, Go
bernación y Hacienda, habiendo puesto á 
la firma del Rey, entre otros decretos de 
menor interés, los siguientes: 

Nombrando Interventor de la Ordena
ción de Pagos de Cartagena á D. Antonio 
Prieto Gómez. 

Admitiendo la dimisión al Gobernador 
de Vizcaya Sr. Torres Almunia. 

Nombrando Obispo de León á D. Juan 
Martínez Sanz Sarabia. 

l i e m Prior de las Ordenes militai'es. 
Obispo de Ciudad Real á D. Remigio Gan-
áasegui. 

c o n f i r m a c i ó n . 
El Sr. Azcárraga ha manifestado hoy que 

e¡ Gobierno no ha recibido todavía la con-
fimnación oficial de la rendición de Puerto 
Arturo . 

Las C o r t e s . 
E l Gobierno considera todavía prematu

ro ocuparse de la reun ión de las Cortes, 
pues preguntado hoy el señor presiden
te si en el Consejo se t ra ta rá de esa cues
tión contestó que todavía es muy tem
prano. 

C o n s e f o de M i n i s t r o s . 
A las cinco de la tarde se han reunido 

los Ministros en la Presidencia para cele
brar Consejo. 

En éste quedará ultimada la combina
ción de Gobernadores y se tratará, además, 
de la petición hecha por el Ayuntamiento 
de Madrid para que se rebaje el encabeza
miento de consumos y del proyecto de de
creto redactado por el Ministro de la Go
bernación, resolviendo que en lo sucesivo 
sean las Juntas provinciales de Reformas 
Sociales las encargadas de resolver los con-
fiietos entre patronos y obreros. 

immm n • • • 

M í a S de E n e r o . 
1492.—Conquista de Granada por los Reyes 

Catól icos , tras un largo si t io que empezó el 26 
de A b r i l de 1-191 y haber empleado más de 
40.004 hombres, siendo l a rgu í s imo el relato de 
las hazañas y el de los dis t inguidos en el 
mismo. 

1811—Capi tu lac ión de Tortosa, defendida 
por el conde de Alacha con 7.000 hombres, al 
general francés Suchet, tras un s i t io e m p e ñ a 
do que du ró diecisiete días , siendo condenado 
á muerte el conde y absuelto m á s tarde. 

1813.—Toma de Zitacuaro (México), donde 
res id ía el gobierno insurrecto con 20.000 hom
bres de g u a r n i c i ó n . La población fué saqueada 
y entregada á las llamas después de la capi tu
lación, tomándola el general Calleja con unos 
6.000 hombres. 

••• i4H mm 
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Se necesita un chico de 14 á 16 años. Informa
rán en la Adminis t ración de este Periódico. 

Víctima de penosa enfermedad ha fallecido en 
esta Corte el bizarro Comandante de Caballería 
D. Joaqu ín Soto y Aguilar. 

Enviamos nuestro más sentide pésame á la fa
mil ia del distinguido y pundunoroso militar. 

Anoche, en el teatro Barbíeri , se reunieron los 
obreros canteros en huelga, y acordaron no acep
tar el arbitraje que, como fórmula de arreglo del 
conflicto, había propuesto el gobernador. 

Los periódicos de Londres publican telegra, 
mas do Port au Prince dando cuenta de que el 
Tribunal Supremo ha condenado á mister Q-au 
ex presidente de Ha i t i , á prisión y á los minis
tros de su Gabinete de cinco á quince años. 

La causa de esta condena es la emisión frau
dulenta de billetes de Banco. 

Créese que Mr. Cau se ha ocultado en Gau-
tharnay huyendo de la policía, que le buscó para 
hacer efectiva la condena. 

E l célebre editor italiano Sonzogno ha anun 
ciado un concurso de libretistas de ópera, ofre
ciendo dos premios: uno de 26.000 francos y otro 
de 10.000. 

I I R r R A T C i E L R E I 

El sábado fué la ú l t ima sesión que el 
laureado pintor Sr. Comba tuvo coa Su 
Majestad, para terminar el retrato que del 
Monarca está haciendo, con destino al Mi
nisterio ds la Guerra. 

Aparece Don Alfonso X I I I en el retrato, 
de pie, apoyado en el sable y en actitud se
mejante cual si acabara de desmontar del 
caballo; vistiendo, por tanto, uniforme de 
campaña, con ros enfundado y carrillera. 

En estos días quedará ultimado, entre
gándose oportunamente, á fin de que se 
halle colocado en el salón de Generales del 
Palacio de Buenavista, para la festividad 
de los Reyes. 

Los señores socios del Centro del Ejército y de 
la Armada que deseen matricular en las clases 
de preparación que sostiene dicha Sociedad á sus 
hijos, hermauos ó sobrinos, podrán efectuarlo en 
Secretaría hasta el día 9 del actual, de cinco de 
la tarde á once de la noche. 

En la semana anterior han ingresado en la 
Caja de Ahorros 322.630 pesetas, por 3.107 impo
siciones, de las cuales son nuevas 299, y se han 
satisfech por capital é intereses 175.981, á sol ici
tud de 338 imponentes, 199 de ellos por saldo. 

En vista de las cotizaciones diarias oficiales 
de la segunda quincena del pasado mes, se ha de
clarado por Real orden del ministerio de Hacien
da que el tipo medio del cambio en el indicado 
periodo ha sido el de 64,59 por 100. correspon
diendo, en su consecuencia, una reducción de 25 
por 100 en las liquidaciones de derechos que 
para su pago en oro se efectúen en las Aduanas 
durante la primera quincena de Enero actual. 

Desde hoy expende la Compañía Pauificadora 
el pan á los siguientes precios: 

Pieza de k i lo ó 1.000 gramos, 43 céntimos. 
De medio k i lo ó 500, 22 ídem. 
De cuarto de ki lo ó 250, 11 ídem. 
Panecillo francos, 11 ídem. 

En breve l legará á Madrid, procedente de Pa
rís, el embajador de Francia, M. Cambon. 

Unicos que conservan y mejoran ría vista,? la 
aprobados por loe mejores Doctores y Oon-
üstas como garantía se dan á prueba, y m, aieii-
do eatisf amoríos á ia vista, ae devuelve el dlcjerc) 
los expende H. J, Dubosc. acreditado óptico esr-
iallecido en ecta corte hsce treintR añes. Para 
más detalles pídase el catálogo, que se da gr& 

No dejar de visitar este establecimiento, doa» 
de encoistrarán las novedades del día; Jksejm 

y 21. 

Imp . del FOMENTO NAVAL, Veneras, 5. 

Société des Générateurs inexplosibles " B R E V E T S N I C L A U S S E " 
^ 24 , H^e d e s Mpdennes , -w-patr í s ( X D ¿ e ) 

F u e r a de Concurso, Miembro del Jurado en las Exposiciones Universales de P a r í s , 1900, y San Luis , 1904 

DIRECCIÓN TELEGRÁFICA 

GENERATEUR—PARI 

GENERADOR-BARCELONA 

s 
J n ta lociones en los J t for ínos de guerro 

Fuerza en caballos de las instalaciones 
MARINAS D E GUERRA 

Marina francesa 34 buques 300.200 caballos 
— inglesa 9 
— americana.. 6 
— japonesa.... 5 
— italiana 8 
— rusa 4 
— española . . 
— turca 2 
— alemana. . . . 2 
— argentina.. . 1 
— chilena 1 
— portuguesa.. 

Total 12 marinas 
735.900 caballos. 

de 

114.000 
108.000 
61.000 
47.000 — 
42.000 — 
23.000 — 
21.000 — 
17.000 — 
2 000 — 

500 _ 
200 — 

guerra, 72 buques 

2 — 

3 — 

Constructores concesionarios extranjeros 

S'stados U n i d o s 

I n g l a t e r r a . 

l i i i l i a . 

íCramp and C.0 
Watertube bolles Niclausse C.0 

(Stirl ing C.0 

IWil lans et Robinson 
(Humphrys Temant. 

(Gio Ansaldo, Armstrong & C.0 
| Génova. 
(Hawtorn Guppy. 

Astilleros Nicolaieff. 

A l e m a n i a Friedd-Krnpp, Germaniawet.. 
méit^^S^Sb^^-fi^^^^^fS^ 80-000 caballos part idos en 80 buques mercantes, entre los que se cuentan dos paquebots de 15.000 caballos y .-33.000 toneladas c da uno. Marina de recreo 5.000 caballos. 

jTplt'coctones en lo Industrio. 
300.000 caballos: fuerza motriz, alumbrado eléctrico, calefacción, utilización de gases perdidos, etc., etc., etc. 

Etnsla, 

Representante exclusivo en España: 

Muestro comercio etftePiop ! j ) . Ricardo 3aragozct 
El comercio internacional de España en los 

once pritneroá meses de 1904 y en iguales pe
ríodos de 1902 y 1903 so representa eu millones 
de pesetas con las siguientes cifras: 

Importación; 19í'2,73ó,ll pesetas; 1903, pese
tas 77:).77; 19 4, 767,36 id. 

Exportacibn: lfi(i2, 693.42 pesetas; 1903, pese
tas 77a,05; 1904,7dl.99 id. [. 

Tráfico total: 19J2, 1.431,53 pesetas; 1903, j 
1.548,82 id; 1904, 1 563,35 id. ) 

Barcelona-Valencia, 223 

Caballs. 

Central general de electri
cidad de Pontypridd, 
15.000 caballos que al
canzarán á 75.000 

LcbonyC.a 6.000 
C.a eléctrica del Sector de 

do la ribera izquierda.. 5.500 
Ciudad do París (Talleres 

do Colombes 5.000 
C.a Gral. de Electricidad. 5.000 
Exposición Universal de 

Par í s 1900 5.000 
C.a do electricidad del 

Ouet-Parision 4.000 
C.a do gas de Lyon 3.500 
C.arresiie 3.000 
Sociedad i n d u s t r i a l de 

productos q u í m i c o s . . . . 3.000 

Caballs. 

Sociedad lelense de alum
brado eléctrico 2.000 

Duhot- F rémaux - Delplan-
qne 2.000 

C a Pn. de t ranvías 1.700 
Batí!e y Hernández 1.600 
Eundición de cañones de 

Bouges 1.500 
Stación Central de Caye

na 1.200 
Stación Central de Lon

dres 1.200 
Casa Ménier (Noisiol) 1.000 
Almacenos ^Éon Marché» 1.000 
C.a de ferrocarriles del 

Oeste 1.000 
Antigu a Soci edad do al um-

brado eléctrico de Tolón 1.000 

Caballs. 

C.a francesa do conglome
rados de hulla 1.000 

M. André (A.) fabricante 
de aceite 1.000 

Sociedad industrial pour 
la Schappe 900 

Beneficencia pública Pa
r í s . . . . . . . . . 800 

Exposición de San L u i s . . 800 
Hospital Lariboisiere.. . 750 
Sociedad do los Estableci

mientos Oostol-Vinay.. 700 
Arsenal de Brest, 600 
Torre Eiftel 600 
Sociedad Tolosana de elec

tricidad 600 
Fábr ica nacional do pól

vora do Moulin Blanc. . 500 

Son los más lioforos. Los de m is reducido volunaon. ""JOS do mis fáoil Limplez i. Los do 
ficante el "asfco de coussrvaoión. San los áuieoí cuyos tubos está i aniea n i i t sant i los f 
tibie, sin auxilio de aparato alguno. Ofreoeu una gran superficie de parrilla en un espa 

7(esumeri de las principales ventajas ^e estos generadores 
tos y sencillos en sus órganos, siendo insi<Tni 
Dan el máximo do economía en ol oomCua 
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Dos edlolones dleiri&s» 

temporada de Jnvierno 

Se acaba de recibir eu ropas hechas para caba 

lloros y niños, cuanto pueda desearse en precios y 

clases tan elegantes como económicos. 

S E R V I C I O S 

D E L A 

Ü I I M P A Ñ Í A ' m m m 

ITAma de Cuba y Méjico. 
E l día ; i6 de ^Diciembre sa ldrá de Bilbao, el 20 de 

Santander y el 21 de Ooruña, el vapor Alfonso X I I I , 
direcliamente para Habana y Veracruz. Admite pa
saje y carga para Costaflrme y Pacífico, con tras
bordo en Habana al vapor de la l ínea de Venezue
la-Colombia. Combinaciones para el l i to ra l de Cuba é 
isla de Santo Domingo. 

Linea de New-York, Cuba y Méjico. 
E l d ía 26 de Diciembre sa ldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Manuel Cafeo.'direc-
íamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Linea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Diciembre sa ld rá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Buenos Aires directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Oruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto L imón , 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarr i l de 
P a n a m á con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinac ión para 
el l i to ra l de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. T a m b i é n carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano , Trinidad, Guanta y Oumaná , con 
trasbordo en Curasao. 

L i m a de Filipinas. 
E l d ía 3 de Diciembre sa ldrá de Barcelona, hablen do 

hecho las escalas intermedias, el vapor Isla de Panay, 
directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Sin-
gapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos 
de la^osta oriental de Africa, de la India , Java, Suma
tra, China, J a p ó n y Australia. 

Linea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Noviembre sa ld r á de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, ei vapor 
León X I I I , directamente para Santa Cruz de Teaerife, 
Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias. 
E l d ía 17 sa ld rá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M . L . Vtlla-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l d ía 25 de Noviembre sa ld rá ds Barcelona y el 

30 de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando 
Póo , con escala en Casablanca, Mazagán y otros puer
tos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados , 

Estos vapores admiten carga en las condiciones m á s 
favorables, y pasajeros, á quienes la Conipañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden pacajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. La empresa 
puede asegurar las mercanc ías que se embarquen en 
S^B buques. 

A v i s o s I m p o r t a n t e s . 

R e b a j a de l o s fletes de e x p o r t a c i ó s i . — L a 
Compañía hactí rebajas de 30 % en los fletes de deter
minados ar t ículos , con arreglo á lo establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públ icas de 14 A b r i l 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r T i c l o s C o m e r c i a l e s . — L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en 
cargado trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los art ículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

P a s t i l l a s D O M A L O . 
e 

C . o r o - b o r o - s ó d i e a s c o n c o c a í n a . 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Toe, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
Exposiciones científicas, tienen el pr ivi legio de que 
sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

A C A K T H 5 2 Í. V I R I O S 
Poliglicerofosfatada BONAL—Medicamento A n t i 

neuras tén ico y ant idiabét ico- Tonifica y nutre ios sis
temas óseo, muscular y nervioso y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer él glóbulo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 5 pesetas, 

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD 
D E 

( T M o c o l c i n a m o - T a n á d i í o f o ^ r o - g r l i c é r l c o ) 
Combate las enfermedad s del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni-

oos, la r ingo-far íngeos , infeccio,. es gripales, pa lúdi 
cas, etc., etc. 

P r e c i o d e l f r a s e e , S p e s e t a s . 
De venta en todas las farmacias y en la del autor, Nú-

ñes de Arce (antes Gotgtiera), 17, Madrid. En Barce
lona, Gignás, 5. 

I n f l u e n c i a d e l p o d e r n a v a l e n l a H i s t o r i i 

A. T. 
Traducción de los teniontos de navio 

D. JUAN C E R Y E R A Y JÁCOME 

D. GERARDO SCBRIN 
Obra declarada de texto para las conferencias 

y lectnraR de los Guardias Marinas, según el 
Kegíamento actualmente vigente. 

Forma un volúmen en 4.° de 720 págmss 

3CIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
(BARCELONA) 

C a r b o n e s d e l a s m i n a s d e A l l e r ( A s t u r i a s ) . 

Consumidos por las Compañías de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del Campo á 
Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y á A l i 
cante, Madrid á Gáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

M A M I W A DJE T L O S A R S E ^ A X E S ^ l í I ^ E S T A » © 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
Declarados similares al Carditf por el Almirantazgo portugués, 

© i r i j a a s e p o a p e d i d o s 6 l a £ 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 131 .—BARCELONA 

O á sus Agentes en: M A R I D , D. Ramón Tapete, Alfonso X I I , núm. 10, 2 . ° . — S A N T A N E F E 
señores hijos de Angel Pérez y C o m p a ñ í a - G I J O N , D . Manuel R u b i o . — A V I L E S , D. Luis U i 
quiano. - C A D I Z , D. Daniel Mac P l i erson .—VALENCIA, D. Rafael Terol. 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

S o c l e d L a . d . 3E=C-u . l lera. E s p a . ^ . o l a . 
8 » e l a y o , 6 l i is .--B.lMC.aSl.OMA 

B I L B A O - S E S T A O 
Construcción de buques de guerra, 
a, remoieadoress dragas.; 

Reparación de cascos, máquinas y 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancfc 

ConstFUCCidn da máquinas f csaMam de vapor 
¡icüulnas marinas. 

privilegio) para cua 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de m% 

quler pendiente. 
Planos indinados, vagones, castilletes y Piquín: 

OFICINA m LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 
mmmm\ EI UFIII: n n u i i , 3, RUIÍI 

CON AíXÍÍ'l O R E S D E B U Q U E S D E TODAS C L A S E S , TANTO D E G U E R R A 
iSOMO M E R C A N T E S , MÍQÜ1NAS MARINAS, B L I N D A J E S , ARTILLERÍA D E TODOS C A L I B R E S P A R A S L EJÉRCITO 

Y MAldSiA, CAÑONES D E T I R O RÁPIDO D E L O S S I S T E M A S V I C K E R S , 
HAXSM, ETCÉTERA, A M E T R A L L A D O R A S Y MUNICIONES 

F Á B R I C A S QUE POSEE E S T A COMP'AN A 
Astilleros de Barro^-?.i>ri4MiesB (antes ^avai Oonstru.- ÜÍOÜ Works at Barrow^n-Ptiriiefis), 
Fábr iñs de aceros, cañóse» y blindajes Je Shcfíield (Rirer Don Works). 
Fábr ica de cañones ia iaxogo rápido, ametralladoras y muuicioses de Er i th y Grayford. 
Fábr icas de cañones le íaego rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles de Placen cía (Placenoia 

de Las Armas C.* Ld.-Placencia-^uípújzooa-EBpaña). 
Fábr ica de oartncnos metálicos de Birxmnghám). 
Fábr ica de cañones de t iro rápido y amotral ladora» de Stcofeiiolmo (Sueüia) j 
Laboratorio de car tucher ía en Dartford„ 
Fábrica ea Kortb. BLont para pro vectiies, 

IB 
LINEA REGULAR DE VAPORES 

WNTSE B I L B A O , S E V I L L A , M A K 8 B L L A 

Y F U H K T O S I N T E R M E D I O S . 

Do» flalida» semanales d© dos puerto» com-
psendidos entre Bilbao y Marsella. 

á aja V I C I O S E M A N A L E N T R E P A S A J E S , 
G1JÓN Y S E V I L L A . 

í'rea aalida» semanales de todo» lo» demá» 
ptiarto» hasta Sevilla, 

S i í U m C I O Q U I N C E N A L CON B A Y O N N E 

Y B U R D E O S . 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dftíi y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
O. Joaoraín Hoyo, Consiarnatario. 

•2' 

ú ti 

DEBEN COMPRAR LA 

Agenda de Bufete 
C O N T I E N E 

Reducción de mone-
das.—Sistema decimal.— 
Cambio con el extranje
ro.--Modelo de recibos, 
de letras, de pagarés .— 
Guía de ferrocarriles.— 
Tarifa de correos, de pa
quetes postales, de te lé
grafos, de arbitrios, de 
consumos y cédulas per
sonales.— Guía de Ma
drid con todas las curio
sidades que encierra,— 
Diario en Manco para 
anotaciones de ingresos y 

Cuatro ediciones económicas 
E N M A D R I D 

1, 1,SO, 2 y 3 ptas* 
E N P R O V I N C I A S 

1,SO, 2 , 3 y 4 u t a s . 

Cuatro ediciones completas 
E N M A D R I D 

2 , 2 , 5 0 , 3 y 4 ¿días . 
E N P R O V I N C I A S 

2 , S O , 3 , 4 y S p í a s . 

A g e n d a 
de la Lavandera 

LIBRO DE SÜMA UTILIDAD 
E N T O D A S L A S C A S A S 

P R E C I O 
SO c é n i s . en M a d r i d 

^ y 75 on p r o v i n c i a s . 

L O S MÉDICOS, C I R U J A N O S Y FARMACÉUTICOS 
D E B E N r a O C U I i A B S E L A 

Schuchardt y ScMtte 
Máquinas y herramientas 

BILBAO, Gran Vía, 29. 
E s p e c i a l i d a d : Instalaciones de talleres 

para construcción de buques, talleres mecá

nicos de todas clases. 

G r a n d e s e x i s e n c í a s de máquinas y he

rramientas de precisi a. 

N o v e d a d : Herramientas neumáticas para 

talleres mecánicos y labrar metales en ge

neral. 

P ídanse catálogos, 

Agenda fflédico-qnirúrgica de bolsillo 
ó Memorándum terapéut ico , Formulario moderno 

y diario de visita 

Q U E C O N T I E N E 
Diario en blanco para las anotaciones profesiona

les.—Hojas para los trazados del pulso y de la tem
pera tu ra . - -Ca lendar io . - -Memorándum de terapéut ica 
médico-qui rúru ica y obstét r ica , — Pormulario mo
derno.—Venenos y contravenenos, etc., etc., é inte
resantes noticias sobre enseñanza en las Facultades 
Ae Medicina, Farmacia y Veterinaria; Aranceles, So
ciedades, Academias, Museos, periódicos y cuanto 
es necesario á médicos , cirujanos y fa rmacéut icos . 

P R E C I O 
2,BO p t a s . on M a d r i d y 3 o n p r o v i n c i a s . 
Pedir estas Agendas en todas las l ibrerías , baza 

AmericandaS de ohjetos de escritorio de España 

N O R A S ! ¡ C A B A L L E R O 
M m Hese proveerse toda persona de orden? 
una ipoda de ios varias que poste 
eaílijj-Baílliere é Hijos para 1905. 

T O D O S A LAS SEÑORAS 
C E B E N ADQCIBIB LA 

Agenda Culinaria 
LIBRO DE LA COMPRA 

que contiene 365 minutas 
y 730 recetas. 

M e n ú d i a r i o de a l 
muerzo y comida y ex
plicación de la manera de 
condimentar los guisos 
que prescribe para cada 
uno.—Agenda en blan
co para anotaciones de 
gastos de cocina. 

P R E C I O 
2 pesa. Jas on M a d r i d 
y 2 , S O e n p r o v i n c i a s . 

"<l 1>-

P E D R O D O M E C Q 

Cosechero y almacenista y exportador de vinos almacenista 
J E R E Z D E L A F R O N T E R A CASA FUNDADA BN 1730; 

A u t o r i z a d a p a r a e l wso <te ¿as Arma»* R e a -
lew p o r B . O . de 1 8 O c t u b r e IHSTS. 

Destilador de Aguardiente puro de Vvno estilo Vognag 
Marcas A: 0, 1, 2, 3 cepas, Extra y Fundador 

i B i m n m % m m i 
Único representante en Madrid: 

B o u J o s é Grarcía A r r a b a l 

baza- A 

Instalación de lavaderos» 
Construeoiones metálicas, como fuentes, armi 

ras, etc. 

F U N D I C I O N DE P I E Z A S H A S T A 20 TOIIEL 

D i a r i o d e ¡ a M a r i n a 
^jj. Año X X X V I Jtfadr/d, 18 J í g o s t o 190*h Dos ediciones 

H IPIPMSIONES 

Tipografía 

Ecos navales 

p O M E N T O • ftAVALi 

POLÍTICA 

Pasatiempos 

i 1 

o o 
o cTi 

O 
ta 

d 
a -o 
o 

H n 
h Si 

reí 2 03 

«6 ¡D -p 
pí 0) O 

S U C E S O S 
D E 

Aic. del Val 

iolor de cabez 
w m m 

en 
Desaparece con O R A N T E I V A - M O R A J V T . Los yód icos la re

cetan porque no ataca al corazón, como la antipirma,¡ni congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

U n a dosis , 0 ' 3 5 . — C a j a con d iez dosis , 3 p t a s . — F a r m a c i a s . 

( P o r 3 , 3 5 se r e m i t e c e r t i f i c a d a p o r correo . ) 

Dirección general: Martín de los Heros} 63. Madrid. 

Z L a . C a b l e r a . 

Carbones mineral s Rervidos á dom ice. 
Slas-dalexia, 8, e a t r . 0 — T e l . 5 3 3 . 

Antracita, número 3, quintal , 8,00 pesetas. 
Carbonilla de cok 2 25 » 
Cok fuerte 3¡50 > 
Cok inglés de gas, hectóli tro 3̂ 00 » • 

Envíos á provincias de toda clase de carbones.—Especiülidad 
en antracita 2Mra fjroducción de gas pobre. 

E X P L O T A C I Ó N : 

$ & ^ $ < t - m * i 9 i i m t i t — I § I — 11 i g ! — j g i — i i g i <— i t i M H i j ' * ! ' " 

http://liis.--B.lMC.aSl.OMA

